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Valencia 4 Noviembre 1933 

Se murmura... 
...que por fin, y cómo ac to j de 

justicia, no de favor, la Diputa-
ción perm'anente d e - las' Corles 
aprobó él crédito que salvará de 
la catástrofe a la Siderúrgica de 
Sagunto. 

...que siendo forzosa tal solución, 
hd resultado una crueldad mani -
fiesta la dilación angustiosa y 
terr ible. 

...que desde el mes de Jul io 
conocían los gobernantes el gra-
vísimo estado de lii situación,, s in 
obtenerse más que palabras de 
buena educación. 

...que la e te rna y mil veces mal-
dita 'polit iquilla, demoró el t r iun-
fo de - l a justicia. 

...que cuantos t raba ja ron en pro • 
. di- ella no lo lineían con fines 

nie/squiuos, pues éii aquella fecha 
no podía calcularse cuándo ni 
cómo había elecciones. 

...que ha sido después, cuando 
se acercaban, el surgimiento de 
la pugna de intereses regionales. 

...que .Valencia j a m á s ha pre-
tendido lesionar a los obreros' de 
Bilbao. 

...que han sido éstos, precisa-
mente, los más escuchados y. fa-
vorecidos por quienes hasta el 

. instante úl t imo se opusieron de-
nodadamente a la salvación de 
la Siderúrgica de Sagunto. 

. ...que cesaron las dudas y ...los 
temores :de algo muy grave ¡ /pe ro , 
esto no quiere decir, ni muchísi- • 
i'iio menos, el olvido de la con-
ducta de cada cual . 

...que. l a viveza del maniquí vi-
viente de peluquería ha hecho ca-
vilar a muchos monárquicos de 
su ,euflo. 

. . .que. los que por convicción o 
por grat i tud seguían fieles a sus 
ideas monárquicas, han visto que 
lineen el indio sin esperanza de 
verse premipdos en esta vida, ni 
en la 'otra, ni en la de más allá. 

...que lo práctico es desertar de 
sí mismos y afiliarse con Lerroux. 

...que el partido Radical es como 
el Tercio, pues nadie necesita cé-
du la para i r a él. 

•TĴ TQTüf fft1'Tf̂ T'TTHtt-Tnftl 'ti,' T 

Sucesos políticos 
B a t a l l a c a m p a l 

' En la iglesia de San Cara-
lnmpio riñeron anoche dos su-
jetos-de pésimos antecedentes, 
de estos que se pasan la vida 
<jn las iglesias y otros sitios 
de perdición por el estilo. 

El motivo de la reyerta fué 
al parecer que uno de ellos 
aseguraba que el cavernícola 
más bruto que hay en España 
es el canónigo Pildain, mien-
tras que su contrincante afir-
maba que el más bruto era 
Beúnza. 
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La estulticia viajera 
Un amigo ferroviario vos' escribe desde Port-Bou uva 

caria, que rezuma amargura y enojo ante el espectáculo 
dado por una peregrinación católica española a su vuelta 
de Roma. 

En primer lugar nos preguntamos nosotros qué valor 
religioso puede tener ese turismo absolutamente idéntico 
al que con evidente provecho mercantil es objeto de las 
actividades de la famosa agencia Cook. 

Claro está que ninguno. Si entre los que se. alistan en 
esas pintorescas caravanas'hay alguno que tenga fe, en 
Roma U7 dejará, en Roma se la quitarán con el dinero del 
bolsillo}, como se la robaron a Lutero, q%e era un peregri-
no qtie tenía ojos en la cara. 

Roma, más que la capital de Cristo y la sede o cátedra 
de su. vicario, es la lonja comercial del catolicismo. In-
dulgencias, bendiciones, dispensas;, todo lo divino y hu-
mano- se compra y se. vende allí. • •• 

l\l I'apa nxibe visitas por dinero, como las ''cocol,t-cs- '•: 
por dinero dice misas 3' habla en latín. En él Vapicavo,. 
en San tángelo, eii Lctrán, en las Catacumbas ós piden 
liras'hasta por santiguaros,. ; , ." .' " <••• , 

En fin, que el espíritu de CristQ está -tan ausente de 
aquellos lugares mal llamados; santos, QP»io de la Caaba 
de la Meca ¿»: de los. cabarets de' Móútmarire. 

Estas cosas puede que' sean los católicos españoles los] 
únicodel inundó que lias dcsconQceu. Por eso es vuestra 
península uno de los pocos países en que todavía •s-fi'-or-
'ganizan expedicionéh de creyentes y moruecos con cen-
cerro al Tíber. 

Y de mollera tan dura y espeSa son esos fanátiqos, que 
no es raro que vuelvan más cerriles y montaraces de lo 

« g ' í í f t ^ í f c ^ o j j . ' • J . . 
Tv'o nps extraña, pues, que la patulea 'a'.:qué-se. refiere 

nuestn/ córfiifnicante, al llegar a Cerbére, después de 
haber sido confirmada y. corroborada vn-Asu estulticia por 
Sit Santidad, rompiera.,¿n- vivas. al .XIIl veces' cretino y 
entonara la marsha ex real. 

Nada de particular tiene ello, -Nosotros 'encontramos 
las cosas muy en su punto. 

¿Cómo va a constituir ninguna novedad que el perro 
ladre cuando está rabiando o cuando tiene ganas de re-
tozar o cuando por cualquiera, otra razón le pide el cuer-
•po'im'tsicq? • 'i: $ 

No. No es eso ningún milagro. 
Lo que choca, criando el animalito se desmanda y hace 

de las suyas, es que no le pongan un bozal. 

ANGEL SAMBLANCAT' 

mx c 

m > m m m 

—¿Quién ha comprado la finca de 
ta esquina a Gran Vía? 

—Los Carmelita» Descalzo*. 
1 Ancla I Pues esta m s r t>m 

fon)» tara Maa 

No lograron ponerse de 
acuerdo ; se agrió la discusión ; 
de las palabras pasaron a los 
hechos y ambos maleantes se 
acometieron ferozmente. 

Para separarlos acudieron to-
dos los parroquianos que se ha-
llaban en la iglesia jugando al 
mús y rezando' el rosario para 
matar el t i empo; pero, lejos 
de calmar los ánimos con su 
intervención, se dejaron arreba-

,. tar por la lucha, y pronto se 
•"dividieron en dos bandos que 
se zurraron de lo lindo, por si 
Beúnza o Pildain eran los ca-
vernícolas más brutos del uni-
verso. 

. Cuando' la cosa ya estaba 
muy fea, muy fea, y en el te-
rreno, de la lucha yacían cinco 
o seis muertos de gravedad, 
apareció un señor muy listo, 
de esos' que todo lo saben y 
que todo lo huelen, el cual al 
enterarse' del motivo de la ri-
ña, Reclamó silencio, y diri-
giéndose a los dos bandos de 
combatientes, -l.es-.hizo ver lo 
absurdo de su. actitud, ya que 
ninguno' tenía 'Ja razóp de su 
parte, puesto qué *ni-. Pildain, 
ni Beúnza pueden" presumir de -' 
ser el ' cavernícola más bruto 
en un país donde viva nada 
menos que un Gil Robles. 

Estas palabras produjeron 
gran entusiasmo y se acabó la 
riña. 

Los muertos fueron barridas 
y arrojados a la basar», por-

que allí en el suelo no hacían 
más-que estorbar. 

U n c a s o d e l o c u r a 
Ayer por la tarde, cuando 

mayor era la aglomeración de 
público en la calle de Alcalá, 
ocurrió un suceso pintoresco 
que llamó poderosamente la 
atención y suscitó lós más en-
contrados y divertidos coraen-

, tarios' entre los que lo presen-
ciaron. 

-Al pasar frente a la calle de 
Sevilla un tranvía disco 8 de 
los que hacen el recorrido Bom-
billa-Hipódromo, un señor bien 
vestido y con aspecto de alti-
vez, hizo seña al conductor pa-
ra que detuviera el vehículo.. 

Hizoló así el de la manivela, 
y cuando todo el mundo aguar-
daba que el señorón aquel su-
biera a la plataforma como es 
costumbre;, éste gateó hábil-
mente. por lós hierros del tran-
vía, escaló el techo y se sentó 
abrazado al trolley. 

Ni que decir tiene que la 
cosa produjo el juergazo padre 
y que la gente en seguida em-
pezó a achagar al señorito con 
majuelas y trozos de pan. 

El guardia de la circulación 
gritó al estrambótico caballero 
que se apeara de aquel sitio, -
que no era para él, y donde, 
además, está prohibido v i a j a r ; 
pero el encaramado replicó que 
no le daba la gana de abando-
nar tsn atakja^ donde s e en-

S ú m . i ' Q ^ a s d a é p o c a 

Se asegura,,. 
que la espeluznante informa--; 

c ión de El Liberal acerca de los 
planes tenebrosos de los monárqui-
cos- habrá hecho reir mucho a 
las autor idades. _ ¡, 

...que lo de suscribir quince mi ' 
1 Iones de pesetas .'con afines ../tlec-
Cot-a'- s cabe en lo típsiblc, pues 
c ía t opa evadió a -tiempo gran-
des ca. ' i talcs, a más d e los que 

. •cou&'rvin.' J ' ' S p L 
...qi desde luego, nb*. hay que 

pcrdei .¡e vista a la eanallocra- ' 
cia y el puercoagrarism'o. 

...que ya se encargará el pue-
. bl.o de sacudir en la cresta a los 

capones engallados. 
...que el voto femenino va a pro-

porcionar escenas divert idísimas 
en honor de indígenas y foras-
teros. 

...que las propagandistas estro-
pajosas, vigiladas por las muje res 
republicanas, van a perder el on-
dulado y a lguna que ofra nariz. 

...que n i una sola mu je r debe 
olvidar lo que debe a la Repúbli-
ca, cualquiera que sus ideas sean, 
recordando; que has ta después del 
i.| de Abril la m u j e r sólo era la 
«hembra»/ que nos es igual. 

...que ha merecido elogios la 
.conduela del ex minis t ro señor 
.Ucccd, renunciando lu subsecre-

' ' tnr ía con que le «agrneiaba'n». 
...que, na tura lmente , el descabe-

llado' propósito de incluir en can-
d ida turas al dis t inguido huésped 
del Ducso quedó en rumor , lan-
zado tal vez a manera de globo-
sondá . 

...que a Viñiiale?. el e x minis t ro 
de Hacienda, si ie ha qui tado el 
amargor de boca dándole la de-
legación del- Gobierno en la 
Campsa. 

...que el inquieto .v disolvente 
capitán Scdiles se hal la encanta-
do Con su nombramien to de con-
sejero representante del Estado 
en Pet ró leos . ' " ' . " ' 

...que a los -pocos días de alis-^. 
tarsc ba jo las banderas lerrou-
xis las el desacreditado financie-
ro de a real y medio la pieza, 
Sant iago de la Bolsa o la Vida, 
éste obsequió con un banquete 
en su casa a don «Ale» y los 
minis t ros del partido, 

' . . .que eso de comer juntos es, 
precisamente, lo que ha llevado 
al vivales ese a convertirse al ra-
dicalismo. 

contraba muy a gusto, manifes-
tando que no descendería ni 
aunque le obligara la guardia 
civil. 

Como la circulación conti-
nuaba interrumpida, el guardia 
de la .porra se vió obligado a 
llevar a la comisaría al estra-
falario viajero, teniendo que 
llevarle con tranvía y todo. 

Allí quedó' aclarada la per-
sonalidad del individuo que, al 
parecer,' es un pobre demente 
llamado Víctor Pradera, cuya 
monomanía consiste en ocupar 
sitios que no le corresponden. 

Por lo visto, el único sitio 
que le corresponde de verdad 
es una celda en > Giempozuelos. 

— "i Qué delicia s i volviera otra ves 
don Alfonso I 

— I Aquellos desfiles mil i tares t an 
loridoal— 

—lAooeftaa f n t n -rcWaln—» t a 0 0 
9 n m t . 
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La furiosa propa-
ganda electoral 
La Unión de ' Derechas La-

deadas ' ha tomado ton u n ' a r - • 
dór digno de mejor ' causa el 
hacer la propaganda electoral 
para que salgan elegidos los 
cuatro o cinco cavernícolas que 
hay en toda España en condi-
ciones de ser diputados, por-
que saben decir «Guás tardes» 
al saludar a una persona. 

Los demás candidatos, des-
de luego, no podrán salir ele-
gidos, por estar incapacitados 
para el alto cargo,- ya que ni 
«Guás tardes» saben decir, li-
mitándose a rebuznar, que es 
su verdadero oficio. 

La propaganda que está efec-
tuando Ta Unión de Derechas 
Ladeadas' és muy interesante 
por los procedimientos nuevos 
que están poniendo en prácti-
ca, calcados, por lo que dicen, 
de las extraordinarias propa-
gandas norteamericanas para 
derogar la Ley Muñoz Seca. 

Entre los casos más curió-
sos que nos han referido, re-
cordamos los siguientes : 

En cierta capital castellana 
de segundo o tercer orden, que 
se distingue por los muchos 
conventos, de monjas y frailes 
que hay en ella y, natural-
mente, por la incultura de sus 
habitantes, se ha ideado un 
procedimiento muy simpático, 
y que está l lamado.a obtener 
un gran éxito .entre todas las 
clases acomodadas. . 

En el convento de Santa Pin-
donga, .abogada de -las-zorras 
aristocráticas, como todo el 
mundo sabe, es donde el pro-
cedimiento se ha puesto én 
práctica, y consiste en lo si-
guiente : 

Se han elegido las tres mon-
jitas más guapas y jóvenes de 
la localidad, que, por lo que 
dicen, son tres tías que están 
jamón serrano, y se las ha co-
locado en elegantes divanes 
con muchos almohadones, en 
un rincón de la sacristía. 

Después de cada misa, un 
cura berrendo en negro, ojo 
de perdiz y corniveleto como 
su padre, toca el cencerro que 
lleva colgado el párroco de la 

W W W W W f t i W V W W W f t f t 

Q Q Z Q S D £ S A N JOSE 

siglo de oro 
L e t r i l l a d e T r i l l o y F i p n r o a r e f u n d i d a 

' "Cura que en la vecindad 
vivz. con-désenvoltu ra, 
¿para qué le llaman• cura 
si es la misma] enfermedad? 

El cura que seglar fué • 
y'tan seglar se quedó, 
v aunque órdenes recibió 
Jípy tan siii orden se ve, 
• pues de sus vecinas sé 
que f>m!¡ó la continencia, 
no le llaman reverencia, 
le' llaman paternidad. 

Cura -que" en la vecindad etc. 
Si esr.una y' otra comadre 

de cuantas vecinas vemos, 
de hoy más su nombre mudemos 
de cuia eti el de compadre. 

Si por acaso le llama 
algún rapaz tiernamente, 
la voz de aquel inocente 
Imuy grande verdad proclama, 

pues qué el cura no el bautizo 
solamente realizó 
cuaiido al niño acristianó, 

si'no que también le hizo. 
Cura que en la vecindad etc. 
Cura que a su barrió entero 

tratp. de escandalizaUo, 
ya no es cura-, sino gallo 
de todo aquel gallinero. 

' Y'si un día despertara 
con juicio sanfi él corrül, 

a_ tan soberbió animal 
~olro 'gaTI^'Te^Cañlara. 

"Cura que en la vecindad 
vive con desenvoltura, 
¿para qué le llaman cura 
sj es la misma enfermedad? 

Por la refundición, 

DIEGO SAN JOSE 

ásssa JBu* 

—Pero, P a d r e Fíoi lSn, i d e q n t 
a e r a m á s f e a cose us ted «1 cirio I 

— í B n f i a j a l ¿ E r e e s «ne ate j>eso 
Zs •riKo tro c r a ^ a n a H J 

iglesia, y a esta señal todos 
los señores que están en el edi-
ficio pueden pasar a la sacris-
tía, donde están las t r e s mon-
jitas acostadas y en camisa. 

Cuando ya están todos los 
feligreses junto a los divanes, 
las monjlitas se levantan la ca-
misa hasta los sobacos, y en-
tonces aparecen grabadas alre-
dedor de sus ombliguitos estas 
sugestivas palabras : 

«Vota a Gil robles y no seas 
panoli.» 

Desde luego, el procedimien-
to no puede ser mas ingenioso, 
y en la población han aumen-
tado de una manera insospe-
chada los caballeros que van a 
misa todos los días y se oye 
hasta siete. También hay mu-
chos que, a pesar de haber 
oído muchas misas y haber en-
trado otras tantas a ver a las 
monjitas, todavía no se han 
enterado de "¡o que dice el car-
tel de junto al ombligo, pues 
por lo visto sólo se dedican a 
mirar más abajo. 

Tanto éxito ha obtenido esta 
nueva forma de propaganda, 
que en seguida han surgido 
imitadores, como por ejemplo 
(n el convento de San Cipote, 
donde los frailes idearon adap-
tar la idea de las monjas para 
hacer propaganda entre e f fee-
U® -siseo ¿Je la locaJrdad ígne» 

naturalmente, también va a in-
tervenir en las próximas elee-

•ciones y, al parecer, de una 
manera decisiva. 

Para ello agarraron al her-
mano Valeutino, llamado así 
porque dicen que es un tío la 
mar de guapísimo, y también 
le pusieron desnudo en un di-
ván de la sacristía, después de 
escribirle el letrerito de ma-
rras en un sitio estratégico. 

Se corrieron las voces por la 
población, y los frailes de San 
Cipote se trotaban las manos 
de gusto pensando en el éxito 
que les esperaba entre el ele-
mento femenino ; pero no con-
taron con la huéspeda. V la 
huéspeda, en esta ocasión, 
fueron los jovencitos luises que 
si bien son muy religiosos, 
también son muy maricas los 
pobrecitos, y que al enterarse 
de que podían ver gratis-a un 
lío guapo y desnudo, tomaron 
por asalto la sacristía de la 
iglesia y establecieron tiendas 
de campaña, dispuestos a pa-
sarse allí dos o tres meses, 
hasta que se les termine el 
para ellos atrayente espec-
táculo. 

Desde luego, todavía no ha 
podido entrar en la sacristía 
ni ana sola mujer, porque los 

J a ¡sitos han llenado por <r>m-
_pL ii> ¿2 ~in¿xi¿ii ̂ fB y. 

porque dicen que no quieren 
competencias mimosas. 

Los beatas de dicha pobla-
ción se muestran inconsolables 
y no hacen más que suspirar y 
decir eso de «nuestro gi>zo en 
un pozo*. 

Lo malo es que se les hacen 
los dedos huéspedes. 

Otra propaganda muy gra-
ciosa es la organizada en An-
dalucía, en una de cuyas ciu-
dades cada día son más fre-
cuentes los atracos y los robos 
á mano armada. 

Desde hace algunos días, In-
dos los pistoleros y maleantes 
tic la citada ciudad, que según 
se viene rumorcando, están en 
convivencia con las organiza-
ciones "de ullradcrecha. dan a 
cada víctima de sus atracos un 
boleto numerado, valedero para 
las-elocciones del íq de No-
viembre y presentando el cual 
y acreditando que se ha votado 
por las "derechas, le será de-
vuelto al legítimo poseedor la 
cartera robada o el reloj, o lo 
qüe los pistoleros le hayan qui-
tado. 

Además, ya hemos dicho que 
los boletos van numerados, y 
esto tiene ,por objeto el celebrar 
un sorteo para regalar al due-
ño del boleto premiado un via-
je a Italia con todo pagado, 
para que vea al Duce, que di-
cen que está más chulapón 
cada día. 

Y, por último, en la provin-
cia de Cáceres hay un pueblo, 
en el que el señor cura ha te-
nido la luminosa idea de ce-
lebrar procesiones para propa-
gar la candidatura de derechas. 
Las procesiones, que resultan 
muy lucidas, las forman todas 
las beatas de la localidad, lle-
vando velas encendidas y can-
tando himnos a I-Iítler y a la 
Santísima Inquisición. 

Detrás van los maridos de 
estas beatas,' llevando grandes 
carteles colgados de los cuernos 
y como les tapan los ojos, tro-
piezan a cada paso, y es una 
risa el verlos. 

Al final de la procesión mar-
chan, a caballo, los mayorales 
y los garrochistas, por si acaso 
se desmanda algún marido de 
estos, no vaya a ocasionar vic-
timas entre la gente decente 
del pueblo. 

—Strfl trme o s e lo <Uso a l f a d r r 
Antin. 

\ i , jwwJr.ít >9 I M h r A s r i a n M 
Mama rmm a i 
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— ¿ E s t á b i en . e l c h o c o l a t e ? 

— S í . h i ja mía , sí; p e r o me h a b r á s de s a c r la l eche . 

Desopilante Histo* 
ria de España 

(Conclusión) 

Y llega Carlos 11, durante 
cuya menor euaa se rep«uLen 
bonitamente el remo euue su 
maure y el otro Uou j uun ue 
Austria, especie ue prouucto 
químico siu olor m sauor, ela-
borado por el di l unto rey (an-
tes de lallecer, naturalmente) 
en el laboratorio de la Calde-
rona; el imbécil Garlitos se 
traga todos los demonios que 
quiere meterle en el cuerpo su 
confesor, el padre Jb rollan, y 
cada día más Hechizado sale de 
este mundo con mil diablos, 
sin dejar hijos, pero dejando 
detrás el lio padre. Con ei aca-
ba la dinastía austríaca, de cu-
yos reyes, todos peores, ha di-
cho alguien que fueron : Car-
los 1, rey y genera l ; Feli-
pe II , sólo r e y ; el 111 y IV, 
ni reyes ni generales (aun-
que si cabos de gastadores, de-
cimos nosotros); y Charlot ©1 
imbécil, ni hombre siquiera, 
ni chicha ni Limoná. 

C A P I T U L O VII 

L a « d a d c o n t e m p o r á n e a 

Tras el llamado período cons-
tituyente, en que se divirtie-
ron la mar berrano, Prim, ba-
gas ta y otros companeros de 
partida, jugando ai tute, sin 
acabar de uar con el rey que 
les laltaoa, tropezaron al nn 
con un buen muchacho, tenor 
de ópera itaiiaua, llamado 
Amauco el de la Seboya, quien 
no obstante haber ca«raao to-
do su repertorio bastante bien, 
no fué del agrado de los mo-
renos, y tuvo que largarse a 
los dos años de temporada, 
dando grazm a Dio de no ha-
ber quedado convertido en ma-
carroni. 

Proclamada la República, en 
1873, actuaron de primeros es-
padas .higueras, lJi y Margall, 
Salmerón y Casteiar..., ¡en 
un año!. . . , no logrando rema-
tar al buey español, que hubo 
de ser llevado al corral por el 
manso Pavía, a porrazo lim-
pio, formándose el Poder ejecu-
tivo, que duró hasta nnes del 
74, en que el valiente... idiota 
Don Arsénico Martínez Cam-
pos proclamó la candidatura 
de Alfonso, hijo de Isabel, su-
bido en un estercolero del cam-
po saguntino. 

Este Alfonso XII , el de las 
patillas, no fué más que un 
chulo desaprensivo que, ha-
ciendo lo mismo que su ma-
dre, sólo que al reves, pasó su 
corta vida de alcoba en alcoba, 
consolando la aflicción de in-
finitas damas aristocráticas, a 
las que cabía el honor de ser 
flechadas por el mozo crúo. 
Tuvo este pollo tal suerte en 
su reinado, que durante él nos 
arruinó la primera guerra de 
Cuba; hubo terribles inunda-
ciones en Levante; horrorosos 
terremotos en Andalucía; e!. 
cólera en Castilla; se perdie-
ron las islas Marianas y Caro-
linas, vendidas al mejor pos-
tor por el patilludo, que se 
embolsó los cuartos. Apenas 
enterrada su primera espesa, 
ía mártir Mercedes, se casó 

.con la austríaca Cristina, que 

resultó una tía con toda la 
barba... corrida, y lo que ha-
bía de correrse a los 28 . años 
de edad murió, y con ser tan 
joven, le sobró tiempo para 
adquirir una colección de en-
fermedades a cuál más asque-
rosa, que le llevaron al sepul-
cro, podrido ya en vida. 

Su viuda, nombrada regente, 
lo hizo tan mal como supo : 
orgullosa, beata intransigente, 
codiciosa y protectora de torios 
sus lacayos, nos jeringó con 
la guerra de Melilla, donde se 
hundieron miles de vidas y mi-
llones de pesetas, mientras ella 
se refocilaba en la intimidad 
de su alcoba, practicando la 
enseñanza libre con la servi-
dumbre masculina. ¡ María 
Luisa, Isabel, Cristina! ¡ Qué 
tres patas (¡ojo, eh, que he-
mos dicho patas 1) para un 
banco I ¡ Y tantas infelices que 
tienen cédula amarilla, no 
siendo más que unas misera-
bles aficionadas!... ¡Malditos 
sean los higos chumbos!.. . 

También nos obsequió con la 
segunda guerra de Cuba, y la 
de Filipinas, que, dirigida por 
los frailes, fué un continuo 
asesinato de infelices tagalos, 
entre ellos el novelista Rizal. 

Como consecuencia, estalló 
el confliciu con los Estados 
Unidos, que nos costó perder... 
desde luego, la poquísima ver-
güenza que quedaba en las al-
turas, además de Cuba, Puer-

to Rico, Filipinas, lo mejlor de 
nuestra marina y lo más flo-
rido. de la juventud, española. 
Y la pobre austríaca, teniendo 
que aguantar cada empujón de 
los descontentos, que la echa-
ba patas arriba, viéndose obli-
gada a tragárselas como zana-
horias, para dar gusto a todo 
ul mundo. ¡ Suerte que la se-
ñora la tenía muy ancha, la 
conciencia! 

En 1902 saltó y vino la ca-
lamidad de las calamidades, 
la deshonra del pueblo espa-
ñol, el bochorno de las per-
sonas decentes..., la podre-
dumbre humana más apesto-
sa, más vil y más gangrenosa 
de todos los tiempos... Alfon-
sete el Patazas, el Morrudo, el 
Podrido, el Malas-tripas, el 
Felón, el Traidor, y otra serie 
de apellidos que no se acaba 
nunca. Mezcla asquerosa de 
sangre borbónica y austríaca, 
hizo caer en el olvido a todos 
sus antecesores de ambas ca-
rnadas, erigiéndose en apóstol 
de la traición, la infamia, la 
avaricia, la ridiculez, la co-
bardía, la lujuria, la estulti-
cia, la vagancia, la ruindad... 
y tantos etcéteras como pala-
bras ofensivas hay en 300 Dic-
cionarios. Mas como quiera 
que «mala hierba nunca mue-
re», se libró de la boihbita que 
le dedicaron en París, de la 
que tuvo a bien proporcionar-
le Morral el día de su boda 

cüll la inglesa Victoria, ¿si co-
mo de varios accidentes acuá-
ticos y terrestres^ que no han 
podido con su pellejo. ¡ l i s que 
estaoa reservauo puia mayo-
res empresas... íudusatale», en 
qjujg aiiiur &us uu gao unas 1 
i- ue un gran uepui nata, espe-
Cializauu en inunun a ía 111-
gie&a, iguaiauo, uu uusiaulc, 
por algunos caDanerizos, que 
se repartían con el la victoria, 
ou señora le dió una manada 
de vástágos que, juntando, la 
podre paterna con el virus ma-
ternal, resultaron unas per-
tectas tíirrias, de una inutili-
dad emocionante. 

Cansado de ser un monigo-
te (¿qué otra cosa podía ser?) 
constitucional, se dedicó a 
mandar en absoluto, auxiliado 
por un Primo jerezano, y a 
medias con el famoso capitán 
de bandoleros Anido, el tigre 
cobarde, cuyo desayuno habi-
tual era bagado humano en 
salsa pistolera. Todo lo que 
pudiéramos decir de malo de 
este terceto resultaría más pá-
lido que un cadáver de los ín-
linitos que ellos fabricaron, 
ante la realidad. Los que ha-
béis vivido aquellos años de 
gobierno al dictado, no nece-
sitáis recordatorios; los que, 
por su fortuna, no los han co-
nocido, pueden cargar a la 
cuenta de los tres reyes ma-
gros todo lo peor que pueda 
ocurrirseles, en la seguridad 
de quedar cortos de bastantes 
kilómetros. Y como es natu-
ral, tanto va el cántaro a la 
fuente que nuestra paciencia, 
al parecer innnita, llegó a su 
limite ; y una buena mañana, 
la del 14 de Abril de 1931, la 
bandera tricolor ondeó hasta 
en los más apartados rincones 
del solar hispano, y el rey 
caballero, «para evitar a su 
querida patria un día de luto», 
se dignó emigrar al Extranje-
ro, huyendo como tímida lie-
bre y dejando cobardemente 
abandonada a la familia, mien-
tras dejaba en el regió calzon-
cillo la señal indudable de su 
alto valor, jamás desmentido. 

Ya puede vivir tantos años 
como le dé la gana. E n sus 
oidos asquerosos sonará per-
petuamente la traca formada 
por los tiros que arrancaron la 
noble y generosa vida a Galán 
y García Hernández, y los 
pistoletazos de los asesinos a 
sueldo de Anido, que cubrie-
ron de sangre 3' de odio las ca-
lles de tantas poblaciones es-
pañolas. El f a n t a s e a .del Fe-
lón cobarde pasea su podre-
dumbre por el mundo, sin ha-
llar una persona decente que 
se le acerque (como no sea 
para darle de bofetadas), y te-
miendo siempre la venganza 
de sus ex vasallos, sin contar 
que nuestro desprecio es ma-
yor que su vileza, y qye re-
nunciamos generosamente al 
placer de quitarle la cabezota, 
temerosos de que las salpica-
duras de su cochina sangre 
puedan contaminar la nuestra, 
limpia y clara como los cho-
rros del oro. 

¡ Arre allá, carroña putrefac-
ta, de quien huyen hasta los 
chacales 1 ¡ España te maldice 
y te escupe... desde lejos y ta-
pándose las narices, por si 
'icr.30..., en el rostro de másca-
ra, acostumbrado ya a todos 
los bochornos! ¡ Los perros de 
esta tierra, cuando oyen tu 
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nombre, levantan la pata y 
vacían su vejiga en tu Ho-
nor! . . . 

La Repúbl ica t r i un fan t e , 
haciendo h u i r al b e r g a n t e 
que f u é de E s p a ñ a baldón, 
sabrá l levar adelante 
nues t r a regenerac ión . 

Y a u n q u e hay bas t an t e gen tuza 
que su topo ingen io aguza 
para hacer le la... t i r ana , 
lleva en cada esca ramuza 
una t u n d a soberana . 

El pueblo, ya al fin cansado 
d» vivir encadenado 
por t a n t o g r a n u j a audaz, 
a hace r pa t r i a se h a lanzado, 
y de hacer la es m u y capaz. 

Sólo fa l ta que el Gobierno, 
decidido, m a n d e al cue rno 
4U «equidad» ab rumadora , 
y q u e se t r ague el inf ierno 
t an t a bondad que encocora. 

Para que siga el progreso 
sin temor a un retroceso 
que nos traiga a mal traer, 
Igarrotazo y tente tieso I 

nuestro programa ha de ser. 

I j i E s p a ñ a Republ icana , 
de si m i s m a soberana, 
sabrá l legar a la glor ia 
con g randeza soberana 
por la honradez de su his tor ia . 

Zoología nacional 
Hay que ir llamando a cada 

uno por su nombre, para que 
el día de mañana no existan 
confusiones entre los cronistas 
que traten de nuestra época. 

Además, por decencia, por 
buen gusto y por limpieza mo-
ral y material hay que ir qui-
tando la careta a los muchos 
mamarrachos que deambulan 
por ahí,' protegiendo sus idio-
teces y sus lacras en el papel 
honrado de las ideas y de los 
convencimientos. 

Ese cerdo' taimado, burlón y 
baboso que encubre su t;ijosi-
dad malsana y su podredum-
bre asquerosa con la púrpura 
obispal y que mientras a la luz 
del día reparte bendiciones e 
indulgencias como quien repar-
te prospectos, y mientras tan-
to, entre las sombras, lanza a 
la ruina a un pobre cura de 
aldea todo modestia y desin-
terés, sólo porque el humilde 
se niega a convertir el confe-
sonario y el púlpito en centros 
de contratación de votos, que 
le retira las licencias eclesiás-
ticas por ese motiv®, dejándo-
le abandonado y hambriento, 
sólo porque quiere ser bueno; 
que se atreve a lanzar sobre el 
infeliz el sambenito de desobe-
diente y mal sacerdote, ¿qué 
es? 

Es un monstruo, una ver-
güenza h u m a n a ; un saco de 
pus ; una pestilente cloaca... 

Su túnica morada, su auto-
móvil, su lujo, su boato, no 
valen para disimular su he-
diondez. 

Pero las derechas son tan 
, miopes, o tan indignas, o tan 

perversas, que no lo ven o fin-
gen no verlo, y ese obispo al-
gún día figurará en el santo-
ral. Esto no es seguro; pero 
sí lo es que durante su per-
manencia en la tierra vive mag-
níficamente, sin careccr de na-
da, ahito de honores y lison-
jas... 

No debe enorgullecerse, srn 
• embargo. La República no ha 
ejecutado aún toda la justicia 
que es necesaria y que, ta$de 

o temprano, ha de llegar. 
Cuando la ejecute, ese obispo 
canalla, rastrero y maloliente, 
alma cíe reptil envuelta en se-
das, ocupará su justo lugar, 
en un lodazal, revolcándose en 
el cieno, comiendo bellotas y 
gruñendo de gula a todas ho-
ras. 

Entonces es posible aue en 
lugar de terminar en el San-
toral, termine abierto por me-
dio. colgado de un garfio en 
cualquier carnecería y con un 
cubito colgado del morro para 
no manchar el suelo con su 
baha y con su sangre. 

Lo malo será que su carne 
intoxique a los consumidores. 
Porque aunque tanto se parece 
al cerdo, entre ambos anima-
les inmundos, resulta mucho 
más sano el cerdo. 

Ese chillón, neurasténico y 
ridículo aue usa y abusa de 
un título honorable para intro-
ducirse en las reuniones más 
serias de la Nación, donde las 
pasiones deben desaparecer y 
hundirse las rencillas para de-
jar paso a la Justicia clara, 
limpia e igual para todos ; que 
sin tener noción del decoro aue 
se debe a las instituciones na-
c'rmo 1"= v ntie se debe uno a 
SJ jTlícmo GÜjjiP'lo en lugar de 
un rufián se es 11 n caballero, 
pretende conw^í r Tras Indares 
o»ie snn s a g r a o s na ra la Re-
pública en plazuelas de mer-

¿ Qué es ? ¿ Un señorón ? ¿ Un 
caballero? ¿De dónde? ¿De 
qué ? ¿ De boquilla ? 

De siempre hemos sabido 
que el pobre no tenía talento. 
De ahora sabemos que ni si-
quiera tiene educación y que 
no merece alternar con las per-
sonas, porque no sabe. 

La única relación que debe 
tener con la Humanidad es 
ocupando él su verdadero pues-
to : que es un platito, junto a 
un bock de cerveza y acompa-
ñándole varios de sus com-
pañeros. 

Porque, la verdad, la única 
y auténtica verdad, es que ese 
tío es un completo percebe. 

I Que lo cuezan! 

— V e n g o d e ca«a de la M a r q u e s a , q u e dice q u e e l l a ' n o 
da una « g o M a » m á s . 

—[Digo! La m-iy r o ' r a . . . He eso qu ien t iene la culpa e s 
el c o r n ú p e t o del mar ido D o n d e m e lo e n c u e n t r e le doy 
un pa r de hos t ias . . . para que a p r e n d a a se r buen cr is t iano. 

cado, abundantes en berzas y 
frases de mal gusto. 

; Qué es ? ¿ Un hombre ? 
1 Quiá! Los hombres no chi-
llan como los maricas. Los 
hombres trabajan, laboran y 
construyen. Por eso son hom-
bres. 

Lo demás es neurastenia o 
idiotez. Claro que él puede 
creerse un gallo. Un gallito ja-
ranero y dominador. 

Es igual. Luego viene la rea-
lidad, que no es ni más ni me-
nos nue el célebre tío Paco con 
la rebate y se descubre que el 
gallo lleva postiza su roja 
cresta. 

Y se queda convertido en 
vulgar gallina. 

Una gallina histérica, | bah ! 

Ese hombre absurdo, sin ta-
lento que pasea por ahí con 
aire de perdonavidas, de sér 
superior, de prohombre, que 
viste bien, que luce sortijas, 
que presume de señorito, que 
sabe vivir —según dice— entre 
personas ; pero que cuando lle-
ga un caso en aue hav que de-
mostrarlo procede como el más 
ineducado de los niños consen-
tidos. ocupando un sitio que P" 
le corresponde. aue 1e viene 
ancho, jjada más míe porque 
sí. oor dar Ta tabarra, por es-
torhar. por armar el escándalo, 
por imned'r e1 trabajo de los 
hombres de buena voluntad y 
que después se jacta de ello, 

; Cuándo se va a liar la Re-
pública a puntapiés con estos 
mamarrachos ? 

Ya va siendo hora. 

SE DICE... 
...que ha fallado otra de las 

combinas ideadas por March 
V los que buscan a toda costa 
la impunidad díl popular con-
trabandista. 

...que esta vez era el nombra-
miento de vocal propietario del 
Tribunal de Garantías. 

...que, como esperábamos, 
se votó y aprobó la incapaci-
dad. 

...que la misma suerte co-
rrió el Calvo Sotelo. de tan 
desdichada recordación, y el 
metesillas y sacabancos del 
Morral. 

...que fué lástima se salva-
ra del naufragio Pradera, el 
revolucionario carcunda. 

...que don «Inda» ha tenido 
gracia como profeta festivo. 

...que después del refugio 
huscado por Alba en el hogar 
de Lerroux, anuncia que le se-
guirá la cotorra de Asturias. 

...que así quedará formado 
el trío de la bencina. 

...que con la adhesión del 
Cofo de Guadalajara va esta-
ban completos los cuatro pies 
para un banco... que no sería 
azul, desde luego. 

...que esto 110 lo dice Prieto, 
sino LA TRACA.. 

...que don rAI*» se ha de-
clarado protector de la ancia-
nidad desvalida. 

...que entre los angelitos 
esos sumarán así como tres-
cientos años. 

...aue la candidatura radi-
cal (?) por Madrid la forman 
trece. 

...que trece son los minis-
tros. 

...que por eso tienen la mis-
ma jettatura. o mala sombra. 

...que en ella figuran perio-
distas. filósofos, industriales 
¡y Maura!... 

...que a esto le llaman los 
radicales izquierdismo. 

...que Ortega v Gassct ha 
dado a luz. sin l.uz. un perió-
dico aue titula, en alas de su 
fantasía, El Popular. 

...nue rramaHcnl v racional-
mente no Puede llamarse «po-
pular* a lo aue se ignora si 
será todo lo contrario. 

...nue apropiado sería 
llamarle El festivo. 

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R A P L A N A C E N T R A L 

León Tolstoi 
Nació en Yasnaia Pol iana (Rusia) 

el 9 <lc Sept iembre de 1828 y mur ió 
en Astapovo el 20 de Noviembre de 
1910. Hué r f ano fin su infancia , es tu-
dió el Derecho en la Universidad de 
I ia /á i i , s iendo sus estudios como los 
de t an tos o t ros jó-
venes nobles y ri-
cos como él, sin 
que riada hiciera 
ad iv inar la g r a n 
fisura que liwbíá 
de ser en la lite-
r a tu r a e u r o p e a ¡ 
pues si acabó sa-
t i s fac to r iamente la 
car reru f u é debido 
a que los profeso-
res tuvieron en 
cuen ta la fami l ia 
a q u e pertenecía . 
Al sa l i r de la Uni-
versidad, con tando 
sólo 19 años , mar-
chó a Yasnaia l'o-
l iana, donde resi-
dió desde 18^7* al 
51, viviendo en t re 
los .campesinos ¡ y 
el espectáculo de 
su miser ia y sus 
dolores le con mo-
vió tan profunda-
mente . que conci-
bió el ' .noble pro- ¡¡¿T""* 

pósito de consa-
Krnr sir vida al 
me jo ramien to y a la defensa de los 
opr imidos. En este p r imer periodo 
de soledad-voluntar in comenzó su v ida 
l i teraria, escr ibiendo en fo rma nove-
lesca sus Alcmorns , que publicó , m á s 
tarde con el n o m b r e de Adolescencia 
y Juventud. 

( ibedeciendo a ins t igaciones de su 
h e r m a n o Nicolás, oficial del e jérc i to , 
ingresó en 1851 en el cuerpo de Arti-
l lería. Después de la gue r ra de Cri-
mea, en que demos t ró un valor s in 
l ímites , y que le insp i ró a l g u n a s de 
sus m á s bel las páginas, pidió el re-
t iro y se estableció en San Pclers-
burgo , para dedicarse de. l l e n o . a la 
l i tera tura , s iendo al poco t iempo linó 
de los pr incipales colaboradores de la 
revista Los contemporáneos,, conside-
rada como la más impor t an te publi-
cación rusa . A pesar de la vida bri-
l lante que llevaba, obl igado por las 
c i rcuns tancias , 110 abandonaba su 
idea pr imi t iva , y convencido de ha-
ber hal lado el obje to de su exis tencia 
pensaba ' cada vez más en dedicarse 
a su nuevo apostolado. Viajó m u c h o 
por Europa , y cada día m á s encar i -
ñado con sus proyectos de reforma 
social, en 1861 se estableció defini t i -
vamente en Yasnaia , decidido a po-
nerlos en práctica. F u n d ó una escuela 
y una revista, coincidiendo con la 
victoria liberal del decreto de eman-
cipación de los siervos. Admit ía en 
su escuela toda clase de a lumnos , pre-

dominando , na tu ra lmen te , los cam-
pesinos ; dba la e n s e ñ a n z a comple-
t a m e n t e grat is , abso lu tamente l ibre y 
sin ' cast igos de ^ningún género . 

«El estudiante—decía Tolstoi—está 
e n su derecho al r ehusa r las f o r m a s 

¡ de educación que 
' no sa t i s fagan a sus 

ins t in tos , ya que 
la l iber tad es el 
único criterio.» Des 
pués de és ta se 
abr ie ron o t ras es-
cuelas ' s e m e j a n t e s 
en el d is t r i to , pero 
los inspectores lla-
maron l a a tención 
del Gobierno y fue-
ron cer radas las cs-
cuclus y prohib ida 
la revista. Des-
a n i m a d o por el 
f racaso, y enfer-
mo m á s del a lma 
que • del • cuenio, se 
en t regó á la vida 
«¡uieta- dé la este-
pa, para recupe-
ra r la paz del es-
pír i tu. 

Después de va-
r ios ' a ñ o s dedica-
dos ' a la l i t e ra tu ra 
volvió a "Sil pen-
samiento , l legando 

. a r e n u n c i a r a to-
da relación, social ; repar t ió si is r ique-
zas, dejó de f u m a r y de beber, comía 
sólo vegetales, Vestía como un mu-
Jik y trabajaba de zapatero todas las 
horas q.ue le de jaba su apostolado. 

U n día, al r eg resa r de u n a de sus 
f recuen tes correr ías por el cam-
po con. el corazón lacerado por el 
espectáculo de t an t a miseria, encon-
t ró a la. p u e r t a ' de su casa un mag-
nífico coche de su fami l ia , y este 
cont ras te acabó - d e -decidirle ; y en 
la madrugada del 10 de Noviembre 
de 1910 a b a n d o n ó su casa en .compa-
ñía del doctor Malcovatslci, su -com-
pañero inseparable . Al cabo de: .-unos 
días se supo qu'c se había de ten ido 
en fe rmo en Astapovo, donde fal leció 
a los diez días d e . s u salida de casa. 
Su muer te produjo in tensa emoción 
en todo el milndo 'civilizado. 

I.os ú l t imos años de su vida los 
coiisagró a la d i fus ión de su doctri-
na, predicando sin descanso el evan-
gelio del amor y de la paz. Si como 
filósofo y moral is ta h a sido comba-
tido, como l i terato es reconocido por 
todos como u n o de los m á s g r a n d e s 
del siglo x r x . Sus obras m á s nota-
bles son : La mañana del propieta-
rio ¡. Los cosacos; La tala; La' bo-
riasca de nieve; Ivdn el imbécil; El 
abanderado; [.a moderna esclavi-
tud ; El canto del cisne; El trabajo; 
La muerte de Ivdn lllílch; A na Ka-
reniña ; La guerra y la paz; La so-
nata a Krcutzer, y, sobre todas, Re-
surrección. lá q u e ' m á s f a m a le dió. 

El prepucio de 
Abraham 

Pocas cosas han habido en el 
mundo de la importancia y 
trascendencia que el prepucio 
del patriarca hebreo Abraham. 
Ni la Caja de Pandora, ni el 
Talón de Aquiles, ni aün el 
prodigioso virgo, de la Santi-
v m a Virgen pueden igualarse 
•;n importancia a la extremi-
dad del miembro viril de 
aquel iluminado caldeo, pachu-
cho él, que tomado por Dios 
fie/ una tribu caire le hizo san-
tón-de un pueblo que había de 
extenderse hasta las orillas 
del Eufrates, el pueblo elegido 
al que Dios había de revelar 
su divinidad y con el que es-
tableció un pacto, que por 
cierto no respetó Dios, forma-
lizándolo con el prepucio del 
miembro pachucho e inútil 
del consentido esposo Abra-
ham, el cual aceptó que su 
mujer, Sara, fuera amada por 
los reyes de Egipto y de Ge-
rara a cambio de unos came-
llos y alguna que otra cosa en 
pago de la hermosura de su 
esposa. 

Verdaderamente que los ju-
díos no podían dar de sí algo 
menos cochino, por eso qué de 
su mitología se desprenda que 
Dios, el Jehová de los judíos 
y más tarde Dios Padre de los 
cristianos y de medio mundo, 
prefiriera establecer su pacto 
religioso con los hombres, exi-
giendo a Abraham como el 
sello del pacto, su prepucio. 

¡La religión católica estable-
cida por Dios con los hombres 
en virtud formal de cierta par-
te inútil del inútil miembro 
viril de un patriarca manso y 
consentido! ¡Herej ía! 

Digamos de esta herejía de-
bida a la infalibilidad de la 
Biblia. 

Molesto Dios Padre de no po-
der reinar sobre los hombres, 
ya que los pueblos de la .épo-
ca en cuestión adoraban a otros 
dioses sin acordarse de que 
El existía, decidió elegir un 
pueblo de la tierra para con-
fiarle su divinidad. Y tomó a 
un hombre rústico y sin le-
tras," cabrón él, de cierta tribu 
nómada, modelo de salvajis-
mo y majadería, al cual pro-
metió no sé cuántos pueblos 
para que dominara sobre ellos 
en su nombre. 

Dios establecía con aquel ca-
fre, Abraham, un contrato, 

—Con el voto de la m u j e r m e veo 

elevado a la categoría de 'min i s t ro . 

dándole los reinos hipotéticos 
que le indicaba a cambio de 
que los cafres de la tribu a 
que él pertenecía le adoraran, 
vivieran para gloria del Dios 
aburrido y le santificaran una 
religión. Y como ni Dios sa-
bía escribir, ni Abraham tam-
poco, ni existían los sellos, en-
contráronse. con la imposibili-
dad de poder sellar o firmar el 
contrato divino - rel :gioso, y 
Dios decidió que Abraham se 
descuartizara su pene y valie-
ra su prepucio a forma de rú-
brica. 

Así se hizo, y en adelante los 
que abrazaran la religión de 
Jehová habían de circundarse, 
desprenderse ele su prepucio 
para gloria del Dios capricho-
so, que solía enamorarse de los 
prepucios o de los virgos, a 
cuyas partes orgánicas cedió 
cierta divinidad, tal el caso de 
Abraham y el de la hebreílla 
indecente aquella que metieran 
los cristianos en ' virginidad 
que le venía tan ancha "cómo a 
don Floripondio el de • Arni-
ehes su trajte. 

Y nos extraña que los cris-
tianos, al fin y a • la ' postre 
continuadores reformistas de 
la pobre religión de los infeli-
ces judíos, en lugar de la hos-
tia o del cáliz no siguen, en 
consecuencia, sacrificando a 
Dios Padre la parte extrema 
del miembro macho. 

Presumimos que los católi-
cos de hoy hayan caído en pe-
cado, olvidando lo? preceptos 
divinos de la religión de Dios. 
Se lian olvidado que los prime-
ros religiosos de su religión se 
casaban ; mastnrbábanse ante 
la estatua de cierto mito al que 
arrumbó Jehová ; recogían, du-
rante las fiestas, espuertas ele 
prepucios ; fornicaban las hem-
bras con machos cabríos, "con 
los chivos, animal santificado ; 
los padres cometían incesto con 
las hijas, y los pí triarcas en-
tregaban a sus mujeres en los 
brazos' de gentes extrañas. 

No todo" esto hacen los" cató-
licos de hoy, no' sabemos por 
qué ; pero' tememos que el día 
en que menos Se"piensen, Dios 
se' sirva confundirlos," por ha-

ber olvidado peligrosamente 
los preceptos . divinos , y sus 
costumbres religiosas. Creemos 
que más, justo que alzar lá hos-
tia, que no es católica, alza-
ran los católicos' sus órganos 
genitales en ofrenda, como cui-
to verídico, o bien se raastur-
baran ante las barbas solemnes 
de cualquiera de las estátuas 
ele Dios'Padre, como es de jus-
ticia, porque así lo hacían los 
primeros1 adoradores de aquel 
Dios inmoral y terrible. 

Alfonso Martínez, Carrasco 

1 / v v w v W w i m M a A A n M v v i A 

Si la risa va por Barrios 
y el refrán no es desatino, 
¿por que nos reímos todos 
del per «verso AfejBDdrfOO»? 

Se há ' hecho c'élebre por sus 
geniales caídas y consiguientes 
golpes (de efecto), la «troupe 
ALEIX adn I;E ROUGE», 
integrada, corno una : Botella 
ele anís Proa, por jóvenes equi-
libristas ' y patinadores Sam-
per.. . 

Dicen que lía sido cosa se-
ría, de puro cómica, y en el 
Circo Conkeso, donde fué pre-
sentada, constitU3'ó el aconte-
cimiento del año : baste decir 
que algunos -señores^ de ca-
rácter «agrario», fueron con-
ducidos en grave estado a las 
enfermerías cercanas, donde 
hubieron de entablillarles las 
mandíbulas y darles fuertes 
masajes en la barriga, que les 
dolía mucho. Aparte de estos 
ataques y de varios asientos 
(de madera), que perdieron el 
JBarñés,, la alegría estuvo más 
"repartida que el sueldo de un 
cavernícola en Cuaresma... 

Pero sobretodo fué de abri-
go ; el número archisuperdes-
corchotaponizante del viejo 
Alejo que a media «voz y me-
diante un «debate» fuera de 
«tiempo» y lugar y vacío de 
«luz» dialéctica, quiso echar 
por «tierra» la obra «socialis-
ta», y con una «gracia y jus-
ticia» peculiar^ dar «libertad», 
a esa idiotez «crónica» del 
«fascio», (¡maldita sea su «es-
tampa»!), para , ver si revien-
ta, «ahora» o en «el siglo fu-
turo», «la nación» más «libe-
ral y democrática de «la épo-
ca» . 

Luego, para mayor, solaz y 

—Como siga cu vigor la República 
"vamos a tener que t r a b a j a r . 

— ¡Cómo se -conoce que- es -usted, 110-
. vicio, he rmano 1 Esc. e§-ui i .picilio al 

cual juinas ' apelurémoü. 
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esparcimiento del auditorio, 
remedó a Esopo (jorobándole, 
naturalmente) y dando .a luz, 
ante el asombro de Un Gallar-
do tocólogo, las fábulas del 
león viejo y achacoso, el asno 
vestido de león, el grajo vano, 
etc., todas ellas muy oportu-
nas. Pero lo más interesante 
fué el listado del viejo Alejo, 
que so presentó al público sin 
Albornoz, ni nada 

Como final de fiesta ¡ y qué 
fiesta, señores!, el susodicho 
auist . i ejecutó varios trabajos 
arriesgadisimos y unas plan-

, elias formidables, que le va-
lieron una calurosa ovación, 
por su Azaña. • 

¡ Lástima grande que el éxi-
to haya calmado sus afanes de 
gloria, ya que nos comunican 
que abandonará én breve la 
pista y, con ello, el pisto que; 
suponen los aplausos! 

.Que vuelva.,, que vuelva a la 
palestra, a repetir tan brillan-
te número, delante de un pú-
blico digno de «mil atencio-
nesí. Y quizá, por oírle, aeu-
.dan a; participar en el bulli-
cio y la-algazara ias"fuerzas 
de Asalto y varios amigos 
míos, camilleros de la Cruz 

..Roja. ¡ ¡ Animo, ALE1X ánd 
••LE ROUGE, el triunfo es 

vuestro.! 1 

ADELA TORRERO 

/ M W W W r f W W W W W W W W 

Hítler desprecia a 
los perros que no 

son de su raza 
I-Iitler no podía haber lle-

gado a más ni los perros no 
alemanes a menos, ni nos-
otros a ver cosas más mara-
villosas. 

Cuando hemos leído que en 
Alemania, por orden del «be-
llo» Adolfo son arrojados o 
muertos los perros no alema-
nes, nos hemos quedado más 
fríos q u e . u n a ursulina fuera 
del celo. Si hubiéramos sido 
de pueblo, paletos, aún hu-
biéramos' dicho al. leer tama-
ñ a ' monstruosidad como los 

-• tales acostumbran: «Las. co--
sas "que traen los periódicos 
son mentiras». Pero, no lo po-
demos decir, no podemos com-
partir ése critenp pueblerino 

' de los ig'norantes; v amadores 

! E L C U E N T O D E LA S E M A N A 

No fué nada lo del ojo... 

•ysu h e r m a n a , don Ricardo, ¿ qué 
•tul cálá ? - ,>.. 

. —K1 médico cree que es tá tubercu-
losa .. po rque esputa hace m u c h o 
tíenrpo. 

.-. — | H o m b r e , c s o ' T i o c s tma~mfcón I " 
T a m b i é n mi sob r ina esputa y no es tá 
tuberculosa . 

Canuto , u n b a t u r r o neto , tuvo la 
desgrac ia d e e n f e r m a r d e un ojo; 
Acud ió el h o m b r e n consular con un 
ocul is ta , qu ien 1c 
d ió m u y ma las im-
pres iones respecto a 
su e n f e r m e d a d • v i -
sua l . Muy af l igido, 
nues t ro b a t u r r o re-
gresó a su casa , 
donde d ió cuen t a á 
su m u j e r del pesi-
mis t a pronóst ico fa-
cu l ta t ivo , sugi r ién-
do le su «paricnla» 
que , pues to que la 
c iencia h u m n ú t i -se 
cons ide raba impo-
t e n t e para cura r su 
ma l , e r a necesario 
acud i r a .la protec-
ción divina, a cuyo 
obje to le recomen-

dó q u e fuese a im-
- p lo ra r e l auxi l io de 
una. S a n t a Lucja 
que se veneraba en 
e r m i t a p r ó x i m a al 
pueblo donde .vi-
vial). Conforme el ilrflíl ico con el con-
Sfcjo de su m u j e r , m o n t ó en su b u r r o 
y di r ig ióse hacia la ermita, . . 

L legado que hubo , a tó '' al'.':' j u m e n t o 
a u n árbol de las inmediac iones y 
aden t róse e n e l r ec in to mi lagre ro . 

de la ignorancia, y hemos de 
aceptar lo que nos dan los 
periódicos : Qué por manda-
miento del bárbaro ario del 
siglo ÍXX, Hitler, los perros 
que no " .sean .de :raza alemana 
serán considerados én Alema-
nia como indeseables, y los 
hitleristas, siguiendo al jefe, 
se han dado al',; asesinato de 
los chuchos ex'trañados con 
tal de limpiar el país de ele-
mentos extranjeros. 

Tiene su explicación esto. 
¿Qué no se le ocurrirá a Hit-
ler en su idiotez puramente 
cafre, desde quemar los libros 
a prescribir el moquillo, que 
posiblemente tenga su origen 

ren la raza semítica? 

Hitler se enfada con los 
chuchos, temiendo quizá la 
competencia; entre dos del' 
mismo género hay siempre 
malas relaciones, es muy ló-
gico que no se puedan ver 
y que Hitler derroche su fo-. 
bia para ' con los del género 
no ario. -

Y he aquí por dónde , de 
carambola,. Hitler resulta un 
gran descubridor. Sabíanlos, 
si, que los perros se dividen 
en razas, pero, nunca supimos 
que tuvieran patria, que fue-
ran patrioteros. He aquí , el 
patriotismo de' los perros ha 
ai:1o el descubrimiento porten-
toso t!e ese gran estadista que, 
deádé Alemania, está asom-

'brandO/al' mundo. 

.Por noticias extraoficiales 
nos enteramos también que 
no sólo les', perros no 'arios.' 
prohibe en .Alemania -el rabio-, 
so canciller, sino que proyec-
til: la prohibición del moqui-, 

• lió, qUe, segón!, él, tiene ori-
gen judío, y asi ttíismó • decre-
tará Ja prohibición de lo.q;'.pin-
chazos de" neumáticos en ca-
rretera,-con lo cual. los..nazis 

Como s iempre , la iglesia, c o m o os-
c u r a n t i s t a acé r r ima que es, t iene s u s 
a n t r o s en u n a t enue seníipehumbra' . . 

Sucedió lo que tc-
H 1 nía que suceder , o ' 

1 I ' " t h sea q u e como el ba- ! 
t u r r a de nues t ro 
cuento no veia m a s 
que por un ojo, an-
duvo a t i en t a s has- I 
t a . que quiso SU 
m a l a ven tu ra que | 
d iese con. el o jo sa- I 
no cu la Csquiiiu i 
d e un cepillo -de los 
que la «inagotable j 
car idad» y «desin-
terés» Clericales po-
nen por doquiera 
en d e m a n d a de ta 
«guita» . d e . s u s lió-
les. 

Tan t r emendo fné 
el encont ronazo re-
c ibido que-' el bue-
no d e C a n u t o per-
d ió cu abso lu to ' l/i 
vista del o jo sano . 
Muy compung ido y 

comple t amen te ciego, ar rodi l lóse a n t e 
e l ' • n i t o r . . e x c l a m ó . : 

—Santa Lueiai-i,déj.amo volver ,a mi 
•casa, c u a n d o m e n o s con¿o, vine. 

V O L T A I R E C I T O 

se ahorrarán muchas moles-
tias..;."' . . '.' «. 

Cuando casos semejantes al 
extrañamiento de los ^chuchos 
no alemanes, pase a Ití •• His-
toria, y alguno de nuestros 
descendientes se eche a la cara 
tales barbaridades, habrá de 
pensar que la Historia sufre 
error, que éstas cosas no de-
ben estar colocadas en los. 
tiempos del siglo XX, sino en 
aquéllos siglos primitivos cuan-
do los arios, antes de ser 
irianos y arioindos, se comían 
a sus abuelas al son de sus 
instrumentos de piedra, ata-
viados con un sencillo tapa-
rrabos... 

Hay conns que nó caben en 
la historia del siglo XX ni en 
Europa ; el caso que nos ocu-
pa hay que colocarlo antes 
del diluvio-, cuando la .Huma-
nidad permanecía puramente 
salVaje, aunque no tanto co-. 
mo los hitleristas. 

•CARRASCO. . 

La política en 1 9 6 0 
A l t a e n e l P a r t i d o 

R a d i c a l 

lista tarde, por fin, ha que-
dado confirmada la noticia de 
haber-, ingre¡jaj&> en vi partido 

. Radicál "que dirige' don Ala-
.candru, Lerroux, él rinoceron-
te' "fiquel que hace "tanto tiem-
po se mu relió. dé España?,, lla-
mado Perico•íSe£iirÍ¡:., • 

Como, se recordará, este in-
dividuo se marchó al extranje-

' ro siendo Cárdena», y ante el 
i ustiñ cadoíemor de que el pue-
blo digno "le 'líi'cíefá cincuenta 

. y. siete cardenales más. 

Pues bien; ahora ha vuelto 
a España, y su primer acto pú-
blico ha sido el de ingresar en 
el partido Radical de Lerroux, 
donde' tanta falta estaba hacien-
do, ya que era la única perso-
nalidad de la monarquía que 

.faltaba en sus filas. -.' 
Anda que está suave el par-

tid i to de Lerroux. El partidito 
por el eje. 

M a u r a , e a f t r m o 

Según ,;i¡o%\comunican, Mi-
guel íto Maura se encuentra en-
fermo, .aunque, ' por fortuna, 
no es de gravedad'.-. 

La enfermedad .del" hpmbiv 
político es en el estómago, y 
proviene de „las- pesadísimas 

digestiones qúe se ha visto obli-
gado a Jiacer en estos últimos 
anos. 

El médico que le asiste le 
ha prohibido terminantemen-
te que vuelva a comer niños 
crudos, manjar que ya es sa-
bido constituía la conlida pre-
dilecta de Miguelito.-'.' 

Ahora tendrá que conformar-
se alimentándose de gazpacho 
andaluz y de pescadflla frita, 
que no hace daño. 

¿Ve usted, don Miguel, como 
no se puede ser tan terrible y 
tan traga ni ños como era usted 
en sus tiempos?. 

L a I n q u l a l c l d n 

Ane la-posibiidad de que al-
gún día llegue Gil Robles al 
Poder, se están adelantando 
mucho los trabajos. para la re-
implantación de la Inquisición 
en España. 

Hasta ahora la cosa parece 
': que marcha, y en principio se 
• ha acordado que ' la quema de 
herejotes y de republicanos se 
veri n que en el centro de la 
Puerta del Sol los jueves, de 
tres a seis, con el fin de que 
puedan acudii; los niños de las 
escuelas, que ese día no tienen 
colegio. 

De lá sección de martirios, 
de los .que tienen pensada una 
colección estupenda, se va a 
encargar el acreditado Pildaín, 
á "quién le" esperan grandes 
éxitos en-su nueva profesión. 

Ya viremos a ver en qué 
para esto. Desde luego, lo malo 
es que se adelanten los here-
'jotes-' y quemen a toda la ca-
¡ vérna. . :„• • • ¿ 

Qué por nosotros podían em-
pezar mañana a las seis de la 
mañana. . 

• —siento r epugnanc ia porque l 
e res casado y yo t amb ién soy casada. 

IQuila,'T-inujer 1 El l 'ndre Ambro-
s io t iene la m a n g a m u y a n c h a y nos 
pe tde i j a ré_£L-pc««Ui i9 - . 
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C E M E N T E R I O INCIVIL 
T.A MAS M A L Q U E R I D A 

l i s t a t u m b a es la m á s f r í a . -
Con témpla l a ¡ íu l i fe! ' - " ' - , , ' 
Aqu í es tá l a post i loUo' 
.v p ú t r i d a m o n a r q u í a . 
(Y s e g u i r á c tCrnan i . n t e . ) 

P A S Q S LARGOS 
S i u n a flor, ni u n a í c o r o n a . 

•Vi l á g r i m a s , n i orac iones . 
Fué el peor- d e los Borbolles 
•• la m á s m a l a persona . 

LOS PODRJ-DOS 
Los h i j o s del1 (Nar izo tas» 

i q u í y a e e n reun idos . ' 
• . 'ont inúan _ t a n podr idos 
-•orno e n vida . ' V tan id io tas . 

DON «ALÉ» 
Magní f ico p a n t e ó n 

lúe dedica la nación • 
> I -e r roux , «el Consecuente», 
' .o h u n d i ó A zana en CÍ ab i smo , 
» hoy e s un s u p e r v i v i e n t e ^ , 

d e s í riiisniVi. . r 

M A R T I N E Z 
M u e r t o e s t aba el pobrcc i l lo 

• u a n d o a, la vidn to rnó , 
» a P r e s i d e n t e ascendió . . . 
• 1 d ic t ado del ciíu'dillo. • 

S A N C H E Z A L B O R N O Z 
N a u f r a g ó al lícsenib^ircar;" 

I lego A zafia le: echó el cab le , 
J asi c o n s i g u i ó q u e d a r 
i 'i Es tado . . . l a m e n t a b l e . 
I -ON O R T O D O X O C O R D O N 

F u é radical soc ia l i s ta 
j «pescador» 'de g r a n vis ta . 
1 u a n d o al r ío .revolvió 
i -in c a r t e r a 'pescó. 
I r a m i «e rdade ro «art is ta». 

' lADIÜS, P I C H O N 1 
Un palomo q u e h a c r i a d o 

X a rce l ino con t e r n u r a ; 
y t a n t o se h a r e m o n t a d o , 
>,iic! se h a pe rd ido en la a l t u r a , 
c Adónde h a b r á a t e r r i z ado ? 

¡ADIOS, D O M I N G O 1 
II»jo e s t a losa1 que- yes, . 

< ítá D o m i n g o Ifarnés. 
I ué I radical . : , d e Gordóñ ; 
i ur ió a , fe .de consecuen te 
< T a z a n d o f u e r t e m e n t e 
I c a r t e r a de I n s t r u c c i ó n . 

E L Dfe LA BOLA 

Se vió.,cOn el a g u a a l cue l lo . > lüvo (lúe l i inear el pico, 
> té señor , q u e f u é Rico. 
i a d e m á p de r ico A-vello. 

UN G U E R R E R O 
Su fidelidad ñp a b o n a 

« . «o s egu i r al i 'uudi l lo . 
: a t o rn i l l ó a la p o l t r o n a 
í as í m u r i ó Rafacl i l lo . 

. ¡ I 'OBRE H O M B R E ! 
La Parca le of rec ió as i lo 

• s t a n d o e n Agr icu l tu ra ; '• -..-
vivió con el a l m a - e n . v i l o , 
" b a j ó a lá s e p u l t u r a 
-•1 infe l iz don Cirilo. 

¡ P I I I I I . . . 
E s t e q u e descansa aqu í 

fué , de un largo, sucesor , 
pero m u y corto el sei lor 
S u ñ e r ; a p e n a s f u é I ' i . 

E L H A C E N D I S T A LARA 
Por se r h o m b r e de concienciu 

ful leeió s in rech i s ta r , 
y pues to a e c o n o m i z a r 
qu i so a h o r r a r s e la ex i s t enc ia . 

P I T A R O M E R O 
E s t u v o e n M a r i n a 

c o m o pudo ir 
a e x p l o r a r el Polo 
e n un Zeppcl ín . 
Con voz de fa l se te 
c a n t a b a al mor i r : 
«—Marina yo p a r t o 
m u y l e jos d e aqu(.» 

V I C E N T E I R A N Z O 
F u é m i n i s t r o e n Bucnavis ta , 

y como e ru jíaciiista 
a g a r r ó la pr imer , t ¡ierra», 
y la «diñó» dolí ' Diccnte , 
porque, a u n q u e f u é m u y va- , 

Ilicnte.; 
no qu i so i r n la •Guerra» . 

A S E N S I 
Yace b u j o d e es ta losa 

u n a botella vacía , , 
q u e ijor d?stat>ar.<c u n díu 
se le f u é la gaseSsa. 

; ¡ P E D K E G A L 
A b a n d b n ó : e l " os t rac i smo 

y ¡mdo iser Pres iden te . 
A la ntylfiniia s igu ien te 
to rnó ' a la nada. ' E s ^ o m i s m o . 

A N G E L I T O 
Mur ió e n Subsec re ta r í a . 

Mur ió e n la conce ja l ía 
y en la t Dirección m u r i ó . 
Como el "gato, s ie te v idas 

.luyo, y las s ie te pe rd idas . ; 
¡Ay del 9líe h e r m o s o ; . n a c i ó 1 

E L L E O N 
Vive p a r a b i en d e E s p a ñ a 

y la Repúb l i ca n u e s t r a 
el h o m b r e pa t rón y m u e s t r a 
de los p a t r i o t a s : Azafla . 

E L OGRO 
M u r i ó de un d i s g u s t o a t roz 

don Alva ro d e Albornoz , 
porque , como p re t end ía , ' 
no le g u i s a r o n u n d í a 
sie te ob ispos con a r roz . 

C A S A R E S OUIROGA 
Es tá de cue rpo p re sen te . 

Se m u r i ó de r i s a a l v e r 
a M a r t í n e z P r e s i d e n t e . 
¡Vive Dios , q u e pudo s e r ! 

É L S E Ñ O R P A C O 
M i x t o e n b u r g u é s y inar -

. S S » . . " . Ixis ta , 
e ra un m i n i s t r o «de encargo» . 

• .Mur ió p o r n o tone r «vista» 
u pesar d e se r t a n «largo». 

D O N I N D A 

F u é u n hero ico l u c h a d o r 
«Llegó», t r a s de mil t r a b a j o s . 
E s su h o m e n a j e m a y o r 
u n a co rona . . . d e a jo s . 

[ O L E ! 
__ U n a g u i t a r r a tocando . 
Se oyen flamencos j ipíos . . . 
Aqu í se es tá j u e r g u e a n d o 
el fiambre d e F e r n a n d o 

d e l o s RÍOS. 
E L «OTRO» B A R N E S . • 

Uno, C a í n ; o t ro , Abel,, • 
q u e a s u s m a n o s ha l ló el fin ; 
m a s d i r á la his tor ia , . - f ie l , 
q u e e l / e s t i v o f u é Ca íu . 

V I S U A L E S 
E s t o no h a y dios q u e lo e n -

- ' [ t ienda. 
Yo lo hice bien e n H a c i e n d a , i 
y m e han e n t e r r a d o , p á r a 
q u e L a r a s é r c g a n c l i a r a . 

S A M Í E R , • 
H a b r é s ido «flor de u n d(a». i 

N o m e q u i t a n -lo. ba i lado, 
n i d e s p u é s la cesan t í a . 

D O M I N G O 
«Marce l ino f u é a por v i n o ; 

r o m p i ó e l j a r r o en el camino;» 
Mur ió por los m a l o s r a to s 
q u e le d ie ron los i n g r a t o s . 

C O M P A N Y S 
A M a r i n a le env ió 

la s dichosa d i sc ip l ina . 
Y e n c u a n t o se vió e n Ma-

• -.' ; -.. . ' i j lp í fá^g f 
n a u f r a g ó . 
¿ Cómo 110 ? 

1AY, S E f f O R I •'. 
Sin p o d e r pa sa r la t r o c h a 

tuvo m u e r t e p r e m a t u r a 
. Rocha . 

• E L C H U L O M I G t J E L 
Mur ió la flamenquería, 

el m a t o n i s m o m u r i ó . 
H a s t a su s e ñ o r a t í a i 
se pasó g r i t a n d o é l día : 

(Maura , no I 

1 I N F E L I Z ? 
R e z a remos un r e s p o n s o 

por el e n d i o s a d o t ipo 
q u e f u é So lazar Alonso . 

E L A L C A L D E P O P U L A R 
M i d e t res m e t r o s y p ico 

c u a d r a d o s la h e r m o s a t u m b a 
q « e g u a r d a a don P e d r o Rico. 

" S I G F R I D O 

Debió mor i r se d e asco 
u n t e s d e se r I c r roux i s ta 
el q u e s e ape l l i da Blasco. 

F R A N C I I Y ROCA 
Un m i n i s t r o o r ig ina l 

q u e m u r i ó s i n min i s t e r i o 
y s i n c a r r u a j e of ic ia l . 

I ' A R A T C H A Y S A N T A L O 
P a r e j a sacr i f icada 

por la c r i s i s despiadada . ' 
E r a n d o s «fieles» d i f u n t o s 
y los e n t e r r a r o n j u n t o s . 

T O R R E S 
E l T o r r e s q u e a los a i r e s 

[despreció, 
a su g r a n p e s a d u m b r e s e r i n -

[dió. 

B E S T E I R O 

El i l u s t r é P r e s i d e n t e • 
no m u r i ó «comple tamente» 
Sólo a l e t a r g a d o e s t á . 
P o n e d u n a c a m p a n i l l a 
sobre la tumba ' , y s a l d r á . 

• w w v w v w w w w w 

REFRAN 

Solución al anterior. 

A cura viejo, ama fresca 

SOR I A N E T E 

Bajo está losa o lv idada 
y a c u n t : . j q u e no tuvo 
t a l en to , na r i z , n i n a d a . 

G A S S E T , « E L BUENO» 1 
Un p e n s a d o r e m i n e n t e , 

s a n o , cu l to y .I-elocuente. 
P e r o f a l l ec ió . de u n cólico 
mise re re . . . y filosófico. 

GASSET,• «EL MALO» 
Pol í t ico revol toso, 

i n a g u a n t a b l e y latoso. 
Fa l lec ió y h a s t a «in a r t i cu lo 
niortis», se puso e n ridiculo. 

E L «GALLARDO» OSSORIO 
M o n á r q u i c o s i n rey . . . s a n o ; 

con l a s L e y e s e n la m a n o 
de u n a v ida a «la otra» p a s a . 
H a s t a el g a l o d e su casa 
m a u l l a b a c u r e p u b l i c a n o . 

U N CÜRSI 
E l i lus t re p e r f u m i s t a 

y l a m e n t a b l e hacend i s t a 
m u r i ó s in ac ta y s in v i s ta . 

A L l l l N A N A 

Sea p iadoso el recuerdo 
p a r a el d o c t o r P e l u q u í n . 
Vivió s i e m p r e como u n cerdo, 
y de g u a r r o f u é s in fin. 

P E P E • L U I S 

S in m i e d o , a Dios ni a l dc-
t m o n i o , 

e s un a t e o f e rv i en t e , 
- dec id ido y c o n s e c u e n t e 
J o s é L u i s -Mhrfcín de A n t o n i o . 

T O i l T O L I N I 

Descend ió a la s e p u l t u r a _ 
«luciendo» la v e s t i d u r a 
po l í c roma de A r l e q u í n . 
Descanse e n paz. B a l b o h t í n . -.-•' 

LORVr.O E X R E A L - -

'•.jEl loro q u e m á s c h a r l ó 
.Mitré l o s n o v e n t a m i l . 
que -la g e n t e padeció . 
L e ' d imos- ,el perej i l 
y, es tá claro, s e m u r i ó . 

E C C E A G N U S 
Se ql íedó d e c u e r p o e n t e r o . 

bien n u t r i d o por los bobos . 
Si e s t a fi^ra e s un cordero, 
i a q u é le l l a m a r á n lobos ? 

C A B E L L O 
•Muerto e s t á «comple tamente» . 

L levó soc ia l i s t a sél lo . 
Así, d éc í a la g e n t e 
q u e n u n c a h a s i do Cabello 
do ángel, p r ec i s amen te . .. 

U N O D E C L A I R A C 
P o r su ai>cllide «frarisé» 

— s e esc r ibe «francaisc», ¿ no ?— 
i g n o r o si el q u e m u r i ó 
f u é Cla i rac y L a m a m i é 

" o si sólo la L a m i ó . 

S A B O R I T 
Fal lec ió a s p i r a n d o e n balde; 

u n a ñ o t r a s o t ro - a ñ o , 
a q u e le h i c i e r an a lca lde . -

E L COJO 

P u n t a l de la • ¿ ' ba rqu ía . 
P a r t i c i p a n t e e n -it o rg í a , 
a l rey Felón despid ió . 
Y , no se, m u r i ó aque l d í a , 
pe ro se momif icó . 

M A R A T O N 
.V 

— y n vo to , mío y ot ro del a m a son 
dos ; t r e s m á s d e ' los quer idos de l 
nuiu, cin^o;._ t r e s / m á s de l a s e sposas 
de los., que r idos del a m a (mis ami-
gos) , son .ocho... A este paso hund i -
m o s la Repúbl ica . 

M u y i l u s t r e h o m b r e de cicii-
; . " - 'tcia.. 

Quiso un Gobierrió f o r m a r 
ser io, f u e r t e y de ef ic iencia , 
y le h izo f r aca sa r 
de Le r roux la i n t r a n s i g e n c i a . 

•. P E R I C O 

N o está '.ojiiil la s e p u l t u r a '• 
del imbéci l ' d c Segura . 
Que vaya a un _estercolero 
como todos los del clero. 

CALVOROTA 

. El hacend i s t a f u n e s t ó 
busca e n l a s Cor tes u n pues to . 
Y va a q u e d a r s e Sotelo. . . 

s i n -pelo' 

S A N C H E Z G U E R R A 

' Se "portó como un va l i en te 
•'d«j.;lu m o n a r q u í a e n f r e n t e 
el i lus t re don José , 

' y vivirá e t e r n a m e n t e 
por lo q u e e s y lo que f u é . 

S A N C H E Z R O M A N 

Lo q u e le sobrn de c iencia---
le f a l tó de p ica rd ía 
pol í t ica y dc expe r i enc ia ; 

E u un h i s tó r i co d í a 
tuvo un pie en la P re s idenc i a . 

C I E R V A 
P r e t e n d i ó r e s u c i t a r 

y a las g e n t e s o c u l t a r 
Sus ideícas a ñ e j a s . 
Y taii m a l lo d i s i m u l a 
q u e s e le ven l a s o re jas , 
l 'o r a l g o es h i j o dc M u í a . 

E N F R A N C E S C H 
' A p e r s o n a j e l l egó 
coii l a i n f a u s t a m o n a r q u í a . '. 
L e n t a m e n t e s e m u r i ó . 
E s lo m e n o s ' q u e pod ía 
h a c e r Ronqu i l l o Cambó* 

A L B A . . . ' R I C O Q U E 

Resuci tó -el p e r f u m i s t a 
p a r a hace r se l e r roux igta. 

. E s lo q u e a todos los' b u e n o s 
r e p u b l i c a n o s o i r á s i 
«Ni Alba l l ega r í a a m á s , 
n i d o n A l e j a n d r ó a menos .» 

E L E S P A D O N 

Bajó al P a n t e ó n del D.ucso», 
por d a r p i n c h a z o s e n hueso , -

B A E Z A M E D I N A 

. A Gor dón d ió . runa lección 
de l ea l t ad y a d h e s i ó n , 
s in q u e su f e s e r i n d i e r a 
al o lor d e ' u n a ca r t e r a . 

G A R C I A A P R E T A O 

Las «responsabi l idades» -r 
'. no m a t a r o n al. marqués , ; -;" 

a pesar d e s u s ru indades ' . 
N o es tá aqui , e n el Cernente-

. trió;; 
h a ido a H i s t o r i a N a t u r a l , 
a l l a d o d e u n ruega te r io . 

V A L D I V I A 

•-;> "L'a Di recc ión ' g e n e r a l 
- le s e n t ó b a s t a n t e ma l , 

.y la' « m u e r t e » ' l e h a costado. . 
A s e g u i r e n aque l t rei i , 
h u b i é r e m o s en t e r r ado . 
a,. lá Di recc ión • t a m b i é n . 

E L T I S I Q U I N 

i Neo-a l fons ino -maur i s l a 
' y / u n a t r a c a d o r con -vista, 
• a m á s de id io ta comple to , 

f u é D e l g a d u c h o Bar rc to . 

IMARCH. . . E N ! 

C o n t r a b a n d i s t a c a n a r i o 
y b a n q u e r o mi l lona r io . 
Con la Niña n o acabó , 

. a pesar, de s u s mi l lones , 
por ob ra de los. . . , r í ñ o n e s 
q u e u n Gob ie rno demos t ró . 

E L J A B O N E R O 

M u c h o peor q u e Va q u i n a 
f u é e l ' c l i u l o Loco de T i n a , 
q u e puso A C .y 7' y jabón--' 
a l serv ic io de l Fe lón . '-¿-'' 

M A R T I N E Z 

Jefec i l lo ca reo-agra r io , 
a b s u r d o y a t r ab i l i a r io . 
Mi rad la t u m b a con asco-
de la.,.M- de Vclascó. 

Z 0 Z A Y A 

R o m p i ó e l i lus t re c ron i s t a 
la Dic tadura . . . marc l i i s t a 
y sé t o r n ó a lil Liberal. 
Su n o m b r e se rá i n m o r t a l . 

E L A G U I L A 

F r a n c o , o l ra vez alzó el vuelo 
h a c i a , las, r u t a s del cielo,.> 
«reino» d c los e leg idos 
y .de los . a r r epen t idos . 

BLAS-KITO' 

E r a d c u n feo sub ido , 
y es tá entre- sa l conservado . 

, T a n t a y t a n t a .ha d e r r o c h a d o 
q u e a su peso ha sucumbido. . 
E s dcc i r , -se h a su ic idado . 

T E D E S C H l N i ; 

E r a un N u n c i o de Opereta, 
yasel inesco, in . t r igante , 
quéyifpor s e r un j u d a i z a n t e , 
se lo h a l levado iPate ta». 
¡Que se h a g a l a . p u ñ c t n ! 

E L D E I.A M. S E C A 

Como buen idiota , h a s ido--
m o n á r q d i c o convencido . 
Campeón del a s t r a c á n . • 
Y y a veis, c o m e p a i v 
¡con la Al fa l fa que- ha. comido !• 

L Í «URIJAIÍA» E S A . 

Eiú-niíg'a de varones , 
nnrrió- iifia n o c h e gn Calda» - . 

g r i t a n d o : ( a r r i ba l as f a l d a s 1 
y ¡ aba jo los p a n t a l o n e s I 

Ayuntamiento de Madrid



••METES 
Al señor ( F r a n c h y Roca le 

dieron un banque te . 
Somos enemigos de es tos ac-

tos cuando . t i enen carácter o 
intenciones . políticas, porque 
no se oyen m a s q u e tonte-
r ías y cr i t icar a l homena jea -
do y al cocinero. 

Pero el banque te al señor 
¡•"ranchy t iene nues t ras s im-
pat ías y , desde luego, nos 
adhe r imos s inceramente . 

F u é popular en cuan to ni 
sitio, la cocina' y el precio. Y 
porque se t ra taba de h o n r a r 
al político que h a renunciado 
á cobrar la cesant ía de mi-

' nistro'. 
j Sólo este rasgo ' ya le hacía 

merecedor de un homena je en 
la mismís ima .estratoesfera. 

¿ Os habé i s fijado bien ? Un 
ex min i s t ró que n o quiere co-
bra r . 

Y no e s t á ' locó, 110 E s un 
señor que acaso piensa, como 
a lgunos millones, de ciudada-
nos, que los minis t ros ' deben 
e a b r a r en tanto desempeñan 
el cargo, pero ¿ después ? No 
hay razón y no debe exis t i r 
derecho, tampoco. ' 

¿ Se t ra ta de l e r sonus que 
por vi r tud de su .cond ic ión de 
min i s t ros perdieron sus me-
dios de vida ? 

En caso af i rmativo sería jus-
ta , legal y equi tat iva la ju-
bilación compensadora del sa-
crificio. • Mas", l ay ! , ¿ n o es 
cierto que a lgunos hicieron la 
pacotilla ?,.. 

E l rasgó, pues, ' de F r a n c h y 
Roca e s elogiable y la Prensa 
g r a n d e ha andado muy parca 
en la" jus t ic ia . 

A propósito de la renuncia 
.de. F r a n c h y Roca se nos dice 
que piensan imi ta r su con-
duc ta los ex "minis t ros socin-
1 islas, conocedores de la reso-
nancia • que tal conducta ten-
dría , sobre lodo en los parl i-

• dós populares. 

l ' o n e m o s en conocimiento de 
nuestros amigos que bromas 
<le ese cal ibre no es tán just i f i -
cadas más que el día de los 
«Santos Inocentes! . 

•«Mi m u j e r ha malpar ido . 
T r a b a j o perdido.» 

C O N L A 

Es te dicho popular no será 
preciosista en cuan to a la 
fo rma , pero en el fondo es 
de u n a . realidad que aplas ta . 
Y con aplicación de gran jus-
teza e n ' casos análogos al del 
mar ido q u e lance l a dicha ex-
clamación. 

Por e j emulo los marchis tas . 
Todo el t r aba jo perdido. Y 
el t iempo y el dinero. .Todo. 

¡Qué de leña empleada para 
sostener y avivar ' l a ' hoguera 
del odio entre* ler rouxis tas y 
socia l is tas! 

¡Qué de art ículos de escri-
tores varios en demostración 
del a t ropel lo que se cometía 
con el infeliz acusado I 

¡Qué ensañamien to con t ra 
los que en el Congreso y en 
la Comisión de Responsabili-
dades votaban la rio libertad 
de la victima! 

Y se a t r incheraron en Le-
rroux. Y j e obligaron a derri-

•linr al Gobierno porque «Don 
Ale» disolvería las Cortes y, 
claro—claro para ellos—, ni 
disolverle',. au tomát icamente , la 
Comisión de Responsabil idades, 
dependería , tal vez, dé un de-
creto ln libertad' de cualquier 
encartado.. 

La ú l l ima palabra, la deci-
siva, estaba en la Diputación 
permanente de las Cortes. Y 
ésta d i jo lo más legal : se-
guirá ác tuando el Tribunal, 
que juzgará «lo de Jaca».' Y 
los demás asuntos serán resuel-
tos por las f u t u r a s Cortes.' 

Tal cri terio lo sostuvo San-
taló f ren te al de Maura , que 
f u é «derrotado». 

A esperar , pues, señores.- Y 
luego, vuelta a empezar . E s 
lo que har ía el mar ido aquel 
cuya m u j e r malparió. 

El obispo de Madrid-Alcalá 
posee una inteligencia tan 
despejada que en la Semana 
Social comenzó a t i rar . pie-
d ra s alW al to para darse el 
gus to de parar las con su pro-
pia cabeza. 

'Suer te que el «torrao» d'e 
los a l tos niangoncadores de 
la Iglesia resiste el choque 
con los mayores aerolitos. 

Pa ra ese señor los proble-
mas sociales sólo pueden re-
solverse por la doctr ina cris-
t iana, que es la que t iende a 

levantar a .os pobres, a los 
caídos. 

_ ¡Señores,' qué valor I Veinte 
siglos lleva la Iglesia expri-
miendo la intel igencia y la 
bolsa de los pueblos.. . Claro 
es que la «doctrina cristiana» 
es d iamet ra lmcntc "opuesta a 
la apostólica romana. . . 

Ya en plan intr ínseco, su 
¡luslrísima di jo verdades gi-
gantescas : «Se clama contra 
los extremistas , debiéndose 
clamar también cont ra los que 
dan lugar, con sus egoísmos, 
a que haya miles de fami l ias 
sumidas en la miser ia y se 
vean mujeres , anc ianos y ni-
ños durmiendo en las calles.» 

Formidable querido obispo : 
cientos de mil lones de pese-
tas importan las joyas de' 
nues t ras más acredi tadas vír-' 
g e n e s ; ent re el Nuncio, arzo-
bispos, .cardenales y obispos 
se llevan otra mil lonada, 
aliarte autos, pajes, lacayos, 
a lha j a s y el pienso suculento 
de toda esa legión de vagos. 
Todo eso s í que c lama, no a 
«vuestro Dios», s ino a Jcsu" 
cristo. 

Vuestros adeptos han para-
lizado indus t r ias y comercios, 
obras - y talleres. Esos pode-
rosos que, * según decíais en 

•ese 'acto que comentamos, de-
ben ..cumplir sus deberes. «No 
se defiende el orden social 
metiendo en la cárcel a los 
diácolps y revoltosos.» 

•También evangélico, doctor 
E i jo . 

' H a y . que dcslcrrar . para 
s iempre a los parásitos, a los 
l lamados devotos, a toda la 
gente de - hábi to y a lmas nc-
gras ; ¡R - '• "T?: • ' 

Y a la canal la dorada de la 
Iglesia. 

Conformes, por es ta vez, LA 
TRAC» y un potentado h i jo 
de... Roma. 

Ni sensacional ni sorpren-
dente siquiera. 

Es te petardo que a La Li-
berlad le plugo d a r prop'orcio-
nes de bomba no ha causado 
lii frío ni ca lo r . ' 

Alba se h a afiliado a las 
huestes de Lerrotní. } Y' qué 
pasa ? Pues nada. Ni puede 
ocurrir más que esto que._vq: 
mos a tener el gusto de anti-

ciparles, a la vez que expli-
caremos un secreto que está 
al alcance de cualquier in-
feliz. 

La admisión decretada por 
«Don Ale» sin consul tas ni 
acuerdos del cursi l ís imo «va-
Uadolidcño» .ha despertado te-
mores y suspicacias en las 
filas radicales. 

Nalura l í s imo que así sea. 
E s uno más a la mesa. 

Otro par t ic ipante en el repar-
to del tu r rón . Y con un es-
tómago acreditado. 

Los minis t rablcs de Lerroux 
t r inan y bufan porque hay 
algo más que esas dos. ca r t a s 
románt icas en t re el nuevo sol-
dado del partido. ¿ E n qué 
condiciones se ha hecho el 
pacto secreto ? 

Con el de la fu tura cartera. 
Tal vez aquella que le atr i -
buyeran ya cuando Iícrroux 
formaba Gobierno. Recordáis, 
¿ verdad ? La de Hacienda. 

Siempre sint ió D. Santiago 
ex t rema debilidad 
por ocupar la cartern 
de la Hacienda nacional. 

Nada de maquiavelismo, de 
habilidades. Natural idad abso-
luta . Lógica política. 

N o hay nlbistns ya, , ni en 
Vatladolid, ni en el gremio 
de peluqueros de señoras. 

Alba, d iputado de la clase 
de solitarios, nada es, repre-
senta ni influye en las Cor-
les, ni fue ra de ellas. 

E s un fracasado de triste 
recordación. 

Pero Alba lerrouxista vuel-
ve a ser «gente» para Vallado-
lid, porque será minis t ro más 
pronto o más tarde. Y los que 
no le hacían caso, volverán a 
rodear al que fué su jefe. Y 
ya."pesará por la fuerza que 
representa . 

¿Más claro ? 
Por Sant iago y por el acia 

reconquis tarán sus fueros 
políticos y sociales 
v ia jan tes y . peluqueros. ; 

Las car tas de los enamora-
dos ta rd íos desti lan gracia. 

•Sant iago y... ¡a ellos»—a 
los presupuestos—destila mieles 
que ofrenda a «D. Ale»; de-
clara que responde a los cor-
diales diálogos anteriores^-lo 

P E T A R D 0 S 

sabíamos—, y «como sólo el 
par t ido radical puede reali-
zar una política de recons-
trucción económica y agra-
ria», pues, claro, se ofrece a 
él modestamente (?), «en las 
filas, en t re los soldados.» 

¡Chistosísimo 1 
Viejo palatino, hasta til em-

pacho de soberbia e impor-
tancia, in t r igan te desde su 
«menor edad»... política, ¿ y se 
ofrece como soldado raso ? 

iE jem. . . c j e m ! 
No ta rdarán los radicales de 

s iempre en ver los efectos del 
novísimo correligionario. 

Alba .es ambicioso. No da de 
balde ni los buenos días. Y 
no perdonará medio de captar 
la voluntad del - je fe y en mal-
quistar le con los pr imeras figu-
ras del part ido para susti tuir-
las. 

Al t iempo. 

Lerroux, a su vez, y luego 
de unos autobombos muy 
puestos en razón.. . y 110 con 
la modestia, dice acoger a 
Sant iaguctc con toda su per-
sonalidad y autoridad. 

Educación y humorismo. 
Viejo y exper imentado, sabrá 
a qué atenerse rcsixrclo a los 
ofrecimientos de «lealtad y 
desinterés» del nuevo subor-
dinado. 

Son condiciones que brilla-
ron en el pago que dio. a 
Costa y a Paraíso. Y en la cé-
lebre crisis del papelito. Y 
toda su vida. 

Cuando no pneda comer, o 
110 le dejen, volverá a ser «el 
perro del hortelano». 

F ina lmente . A Lerroux le 
persiguen los leales y desin-
teresados. Antes, Pérez Madri-
gal. Ahora, Alba. T iene suerte . 
Ni u n o n i . otro, por for tuna 
para él y su part ido, no du-
rarán mucho a su lado. 

Esa pareja de corazones re-
bosan de tal manera ln lenl-
tad y el desinterés, que an te s 
de lo que creamos irán a ofre-
cérselos a otro. A otro que 
disponga de la llave de la 
despensa. 

P O R JE A N A Y U D A DE DIOS 

—4 1-aí yo—respondió Cipriano. .5 ¡Calla , . majadero I ¿Qué hab/í i is hecho tú 
s m su ayudó? 

2 ,..pero Cipriano, honrado labrador, se- ar ro jó 
al cauce... 
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— N o s o t r a s , P i d e C i p o t e , co-' n u e s t r a <é y n u t s t r o a l -

t ru i smo, , ' e v a ^ t a e m o s el e sp í r i t u d e c a í d o de! p u e b l o . 

— l U s t ^ d q u e va a l e v a n t a r , sef i i . ra! 

P r o f e s i ó n d e fé 

Los mandamientos 
de LÁ TRAC4 

LA TRACA es profunda-
mente religiosa. 

Esta declaración, por libre, 
espontánea, prueba su since-
ridad. 

Los viviH'os salteadores de 
la Iglesia y la horda apostóli-
co-romana se pasan el Decálo-
go por la cruz de los panta-
lones. 

LA TRACA le cumple fiel-
mente. Veámncio : "Amar a 
Dios sobre todas las cosas." 

Sobre todas ellas, amamos a 
un Dios de justicia, bondad, 
que no está en los cielos pre-
cisamente. 

"No jurarás." 
Juran su inocencia crimina-

les y ladrones. Jure.» observar 
sus votos curas y monjas. ' Y 
son lujuriosos, glotones, ava-
ros, iracundos, soberbios, pe-
rezosos....' 

LA TRACA ha jurado soste-
ner su odio eterno y cumple. 

"Santificarás las fiestas." 
Cumplimos el precepto tra-

bajando. El culto al trabajb es 
el más sagrado. 

"Honrarás a tu padre y a tu 
madre." 

Tenemos padre, le hemos co-
nocido, y a él le constaba que 
lo era. 

Y a nuestra madre, también 
le constó. 

El vivero de seminaristas y 
C.¿ Hijas de María, está en las 
Inclusas. 

"No matarás." 
No hacemos ni deseamos mal 

a nadie. Ni a los que nos per-
siguieron y encarcelaron. 

Cuando nos molestan chin-
ches, pulgas o mosquitos, en 
vez de matarles, decimos con 
toda amabilidad : ¿Por qué no 
os vais al Palacio de la Nun-
ciatura, preciosos?... 

"No fornicarás." 
Es el Mandamiento más idio-

ta. Dios puso juntos a Adán 
y Eva. I-es dió apetitos carna-
les, porque de carne y hueso 
les hizo. Colocó la mangana al 
i. 1 canee de sus manos. Y, cla-
ro, fornicaron ellos. Y a toda 
la Humanidad. 

Como obedientes, hacemos 
lo que podemos. 

"No hurtarás." 
El hurto más grave, que es 

el de la verdad, no se practi-
ca en esta casa. Damos la cara, 
víamos el pecho y... damos cada 
leñazo que tiembla la Nuncia-
tura. 

"Ño mentirás." 
Jamás. Ni levantar falsos 

testimonios. Tampoco. En cam-
bio, ¡ las veces que la elerica-
ualla nos lo ha levantado a nos-
otros!... 

"No desearás la mujer del 
prójimo." 

Pecado aborrecible, nefasto, 
cuando el prójimo tiene una 
mujer más fea que Barriobe-
ro con pijama, o Soriano en 
•.alzoncillos. Ahora, que si es 
••na, o una docena de traque-
i as..., que nos perdone el pró-
jimo. 

"No codiciarás los bienes 
ágenos." 

Tenemos de sobra con "Jos 
nuestros : salud, ganas de tra-

bajar, buen humor y algún du-
ro que otro. Esto del duro es 
alguna vez que otra. 

Los diez Mandamientos se 
meten en un frasco; se agitan 
antes de usarlos y quedan re-
ducidos a dos : amar a la Tri-
nidad formada por Libertad, 
Igualdad y Fraternidad, y 
odiar de todo corazón a los tra-
ficantes de la Iglesia. 

¡ A ver, ciudadanos, si la 
Prensa carco-alfonsino-fascista 
puede hacer tal profesión de fé! 

| Por aquí ! 

Discípulo ave itajado 
Bajo el sugestivo título de 

«Escuela Flamencas o «Ulti-
mas Azañas Alfonsinas», pu-
blica Ahora soy de Lerroux 
una interesante información : 
(ya era hora). 

Se tratA de un raspa, hpmó-
nimo del pez por antonoma-
sia (olé), que empleaba para 
desplumar a sus víctimas, 
la herramienta archiultraísta 
(¡olé!) de su fluido magnéti-
co, aplicado con la seguridad 
de una ganzúa infalible a la 
retina del probo funcionario, 
(II olé II).. 

A.! transcribir la noticia me 
ha salido en verso. Y como 
esto no mejora en nada la 
cuestión, ya de por si ram-
plona, copio y suscribo : 

He presenciarlo el careo 
y escuchado, (aunque esté feo) 
aquesta conversación 
entre el cajero Ze'nón, 
de nazi miento polaco, 
y el pulido currutaco 
Alfonso Sivak, gitano, 
que si H vñk de la mano 

es capaz de dar un susto, 
al insuperable augusto 
que, calió pa Cartagena, 
sin esperarse a la cena : 

—i Ay, gitano ! ¿Qué me 

Digo, no... ¿Qué me has quitao 
que, cada vez que te veo, 
luego me viene el arqueo 
de la caja que no encaja ? 
¿Dónde has aprendido, guaja, 
a restar de esa manera 
que le divide a cualquiera? 
¿Porqué yo, que se sumar, 
tengo que multiplicar 
al darte a tí los billetes? 
| A y ! , en que apuro me metes 
con sólo un cambio de mano... 
¿De qué me sirve a Cachano 
llamar luego con dos tejas, 
si más que al paso te alejas 
después de haberme la cusca ? 

A lo que con cara chusca 
contestó el gitano, pillo : 

—¡ Me ha enseñao el Tem-
[pranillo! 

¿ Por qué pues eso te asombra ? 
Si aquél, que ya nadie nombra 
por no desgastar los motes, 
íenía menos... bigotes, 
es decir, menos reaños 
y podía con engaños, 
robar a un pobre los piojos, 
¿por qué yo, con estos ojos, 
que tienen tanta pupila 
no te he hacer tragar tila ? 
i Ay, desencajao cajero, 
estás más tocao que Asuero! 

Aún sigue diciendo tonte-
rías el corresponsal antes alu-
dido, pero, es timo por tuno 
dejlarle con las manos en la 
nicsa, colocando ripio sobre 
ripio y cascote sobre cascote, 
hasta terminar su troglodítica 
labor. [San Vicente \e-ayude, 
que su trabajo le cuesta 1 

ADELA TORRERO 

Hojarasca 
A nuestras pecadoras manos 

ha venido a caer una Hoja Pa-
rroquial, u hoja de parra, con 
la que el clero se afana en cu-
brir sus escasas vergüenzas o 
sus innúmeras desvergüenzas. 
¿ Qué más da ? 

Digno ejemplar de una lite-
ratura sui géneris, con marca-
da tendencia ignaciana, hecha 
toda de ganzúas y palanque-
tas ; alarde de esgrima floren-
tina, pero como objetivo del 
golpe ja bolsa, o puñalada tra-
pera sin dejar por ello de son-
reír con su sonrisa suave unta-

.da de vaselina. (Atrás, mali-
cioso lector. No va nada aho-
ra con los luises.) 

Hasta el sacristán, en ella, 
echa su cuarto a espadas, se-
guro i más faltaba!, que con 
sus f silerías convertirá en do-
blón. 

Y ahí el rapavelas pidiendo 
para llenar s'1 andorga, verdad 
más verdad para él que la mis-
ma Biblia. 

Ahora bien, a juzgar por la 
machacona insistencia petito-
ria, parece ser que los creyen-
tes perdieron su credulidad y 
no se inmutan porque les ven-
gan con coplas y cantos, aun-
que éstos sean gregorianos. 

Pero con ser el plañidero pe-
dir forzado ritornello del pape-
lillo clerical, aún le, sobra es-
pacio donde babear a todo tra-
po inspirado por el romano de 
la mitra descomunal. 

No puede olvidar que R= ña-
ña le está jugando una partida 
serrana. Encíclicas y pastora-
les no encuentran respuesta 
más que en apriscos y cloacas ; 
el tembloroso y sumiso balar 
borreguil. 

El negocio para el divino re-
presentante .y sus aprovecha-
dos viajantes y corredores pre-
senta mal cariz. Su fraudulen-
ta mercancía sacra v~ restrin-
gido su mercado : el histeris-
mo de unas pocas «damas» y 
la dulce mansedumbre de otros 
tantos «padres de familia», en 
quienes la paternidad es hi-
potética, apenas si consumen la 
mital de su enoi me producción 
de indulgencias, bendiciones, 
bulas y «bulos». 

¿ Cómo, pues, no despotricar 
a todo trapo .lanzando anate-
mas contra quienes les hurta-
ron todo privilegio ? 

De nuevo el grito de guerra 
se enciende en sus gargantas 
y fulge en sus plumas , el cru-
cificado cuerpo del lunático de 
Galilea conviértenlo en espa-
dón pendenciero, y la cátedra 
de la paloma, misteriosa des-
floradora de virginidad sin des-
florarla - (?), en barricada. 

Lo que debió ser espejo de 
doctrinales enseñanzas," trocá-
ronlo en cepillo mesa petito-
ria, y lo que es aún peor, en 
trabuco con que paquear al ré-
gimen. 

El árbol sin una gota de sa-
via desde las raíces i la últi- • 
roa rama necesariamente, a po-
co que lo sacudiesen, había de 
desprender hojas secas por ren-
corosa impotencia, tan secas y 
muertas en su espíritu como 
esta que el azar llevó a nues-
tras pecadoras manos. 

AREPLA 

Cabañal. 
Ayuntamiento de Madrid
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Toda la grey derechis ta 
se mues t ra • m u y opt imis ta . 

I A L E L Ü Y A S I 
j E L E C T O R A L E S | 

POP ISIDRO :: THOME :: 
(Dibujos de MENDA) j 

Confia te r ra teniente 
en que le vote la gente . 

Y con dinero y amaño 
piensa .traer lo de an taño . 

Con lo de las cliccíoiies. 
renacen las ilnsioViés,' 

SuSiñra el capi tal is ta 
pi..- un régimen fascista. 

PAISAJE ELECTORAL, por K-HUo. 

L a mendicidad e n Cotalufia 
IDc S¡ JJxtatr.y 

Sueñii él general dormido, 
con lin Martille?. Anido. Entorta préces el clero 

para , ..recobrar- su- fuero. 

AGRARIOS Y AliKADORES, por Basaría. 
El rn(i'ilrii(iL-o.—Nosotros, los agrarios. . . 
iví liibrulor.—Yo soy labrador n a d a más. 

(•De Luz.) 

I-A SOLUCION* P A R A EL- FUTURO.*,). 

—Se impone la creación del g r a n par t ido o s -
nfirquieorrcpnblicano in t rans igente , q u e contar la 
e n s e s n i d a con a r i a o s ie te mi l lones d e afil iados. 

I»e 3S7 litoral.} 

Y sacarán del cajón . 
un millón t r a s un millón.» 

E L CREDITO' PARA É L TRIBUNAL D E 
GARANTIAS, - por K-Hito. 

—Están buscando casa. 
Pero... no hay cuartosl 

(De E l Debate.) 

^ Los parádoá. del Tr ibunal 

.por-Bagaría. 
de .Garantías', 

(De Luz.) 

ñ p p 
¡«H 

. : ' CON VI8TA8 AL ^DBEOI» , 
Don 'Inda.—Qué lisó y l lano resulta, después 

de const rui r la carre tera , i r a buscar el ac t a que 
m e h a n pasado los cont r ibuyentes d e 'toda E * . 
p a ü n i Q n r ra» s o s sacia l i s tas) á " 

fOr ¡La 

l 'ero algo m á s que ensus l 'ues no hay milagro certero 
j: . (preces si ño .lo' f o r j a el dinero, 

couflu en sus intereses. 
— iQue se g u a r d e n sus pesc-

[tas 
otra vez e n las gave tas ! 

(De E l Liberal.) 

• Mas e l " pueblo,, soberano 
replicará m u y ufuno. 
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LA REPUBLICA Y EL MEDICO, por Arribas 
—Se hal j rá usted dado cuenta , doctor, de que 

lo q u e t iene ía República es un quiste lerrou-
xis ta que no puede-con él. 

(De El Socialista.) 

E S P E R A N Z A NUESTRA, por Sama. 
—¿ \ " ' í ¿ m o cree usted que echar íamos buen 

p e i o r í 
— ¡Hombre ! , es tá bien claro. Si v inieran los 

agrarios. . . 
(De Heraldo de Madrid.) 

LOS CONSTANTES, por Hlu;f. 
—Si, señores. .Voy a ver si ocupo por scuuu 

d:t .vez mi escojío. * 
—Querrá usted decir por pr imera vez. 

(De La Libertad.) 

LOS' TOZUDOS D E L A ^ U I L A R I D A D 
T i p o s ¡denles pa ra vpe¡iJcs derechis tas del Tri-

Imnnl de Garant ías , ''-¿"v . 
i: ,' '• ' • . - w I *mg<32C- M6«ftii .) 

P R O C E D I M I E N T O 
—Cíil Robles ha d icho que aplas tará al Par-

lamento, que aplas tará las izquierdas, que aplas-
tará a la •República... " 

—Bueno, ¡ l 'ucs yo voy a aplas tar a Cil Ro-
bles 1 

(De El Liberal.) 

/ -;.,' i-.v.-í.-./.—¡¡llenó; y usted, ¿ q u e me promete ? 
El aniditatn.—Lo de s iempre , hombre , lo de 

siempre.. . |Por lo pronto , el oro y el moro ! 
( p e La -l'oz.) 

D E SEGUIR ASI LAS COSAS.... por Sama 
Y su hijo, ¿ es ya médico ? 
—No, señor . Me lo suspendieron en los ejerci-

cios prácticos de «defensa contra el tiroteo». 

(De Heraldo de Madrid.) 

iiomaiwnes.—Alba, republicano, ínjtresu en el 
par t ido radical.. . ¡Dios m í o ! ¿ E s t a r é yo haciendo 
el pr imo ? 

(De La Voz.) 

E L REPOSO 

iVaya l |A yer si me levanto con el a l b a ! 
(De A B C.j 

Los señores Azaüa y Bello 
f igurarán en la candida tura 
de la Esquer ra . 

Ayuntamiento de Madrid



I 

Ayuntamiento de Madrid




